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    Será que  estoy loca y  no pienso con claridad. Te amo, estoy perdidamente enamorada de ti y no me importa que quieras a otra, sé que con mi amor lograré borrarla  de tu mente.


    Marcos te deseo demasiado, pienso en ti  día y noche, me excito de solo imaginarte cogiéndome,  haciéndome tuya, nunca he estado con nadie, y quiero que seas el primero, seas el único. Deseo  sentir tu lengua por todo mi cuerpo, mientras estas dentro de mí. Hazme gemir; quiero sentir tu pene taladrando mi vagina. Quiero que  me hagas correr, hazme tuya, deseo pronunciar tu nombre y sentir tu aliento sobre mi piel. Necesito   devorar tu cuerpo. Muero por saborearte. Ansió  te corras en mi boca. No dejare ninguna parte de ti sin besar. Seré tu esclava. Dame  la oportunidad.


     Recuerdo claramente la atrevida carta de amor que le escribí a Marcos. Un compañero de curso en la universidad del cual estaba perdidamente enamoraba. Deseaba tanto conquistarlo que se me ocurrió escribir una porno declaración de amor. Mi objetivo era que la imagen de amiga pura y casta que tenia de mi fuera reemplazada por la de  una mujer decidida a realizar cualquier fantasía que pasara por su mente. Al día siguiente de haber leído mi carta  Marcos me invito a su casa. Quería  pasar la tarde conmigo. Lo  cierto era que aquel hombre solo quería comprobar que tanto de lo que había escrito era capaz de hacer o dejarme hacer. Estando en su casa me empezó a besar. Sus  manos entraron dentro de mi ropa, pude sentir como desabrochaba mi sostén. Levanto  mi camisa y empezó acariciar, besar y chupar mis pezones de forma frenética. Cuanto gozo  en ese momento no supe que hacer. Esas  sensaciones eran nuevas para mí. El  calor de su lengua y la forma en la que presionaba mis senos me hacía estremecer. No  paso mucho hasta que comencé  a gemir. No  quería pero era involuntario, Al escucharme, se apresuró a quitar mis pantalones del camino, no sé cómo ni cuándo, me despojo de ellos, solo recuerdo dejó mis pechos a un lado bajando de manera lenta, pero firme hasta el interior de mi entrepierna tomando mi sexo en su boca, succionando sin medidas. A  partir de ese instante perdí la razón, la conciencia, mi mente se elevó a otro lugar. Continuaba con sus lengüetazos, chupaba mi clítoris sin parar y comenzó a hincharse, estaba toda mojada, se levantó y con una estocada certera me robo mi inocencia, entraba y salía, entraba y salía solo me quedaba jadear de placer. A cada momento sus arremetidas eran más intensas. Apretaba mis senos con dureza. Se inclinó hacia mí, metió un pezón en su boca y empezó a succionar, lamer, mordisquear. Yo jadeaba, gemía, me revolcaba de placer. No  podía detenerme. Mi boca estaba seca, se me escapaba el aliento. Cuanto placer me proporcionaba en cada estocada. Seguía entrando y saliendo. Lamia mis senos, primero uno luego el otro. Empecé a gritar, estaba muerta de deseo. Lo apreté contra mí. Una ola de calor recorrió mi cuerpo centrándose en mi centro de fuego, logrando un clímax alucinante.  


     Así pasaron los días, mi amor por el crecía cada vez más, tristemente ese no era su caso. Lo  cierto era que ese atrevido hombre no perdía la oportunidad para saciar sus deseos. Cualquier  lugar era bueno, era excitante, debía ser explorado. Yo  como toda mujer complaciente obedecía cada uno de sus caprichos. Una mañana en particular mientras caminábamos por los pasillos de la facultad, el noto que había un salón de ciencias vacío, y estaba abierto, me lanzo aquella mirada y tomándome por el brazo, me hizo entrar. Rápidamente  me subió el vestido, a él le fascinaba que los usara, decía que eran prácticos y sexy. Nos  empezamos a besar el bajo su cremallera y lo que prosiguió era sublime, el morbo y erotismo se hicieron presentes. Escuchar  su tono de vos grave y a la vez nervioso ya que alguien podía encontrarnos, sus manos apretaban mi cuerpo contra el suyo, el disfrutaba mucho de tocar mis glúteos, ya que son grandes y firmes, le gustaban a tal punto que varias veces había tenido que esquivar uno que otro intento de hacerse de él.


    Cada  día éramos más unidos. Lográbamos  una gran compenetración. Sin embargo no vi venir lo que una noche sucedió. Eran   poco más de las ocho, me disponía a lavar la vajilla de la cena y al mismo tiempo esperaba ansiosa la llamada nocturna que siempre me hacía. Llamada  similar  a las de las líneas calientes ya que los temas eróticos, sexuales e ideas de nuevas aventuras era lo único que por lo visto sabíamos hablar. Estaba en mí que hacer de repente suena mi celular,  corrí a contestarlo. A  pesar de mantener una relación con el de casi cinco meses aún me sentía nerviosa cuando conversaba con aquel galán; pero la alegría se tornó en tristeza, cuando conteste la llamada no escuche un hola o como estas, nada absolutamente nada, solo escuchaba al fondo la voz de una mujer diciendo, “dile” “habla” , un mal presentimiento presiono mi pecho, seguido a ello Marcos dijo: no puedo seguir contigo, no te amo, lo siento , fuiste un gran apoyo pero es mejor dejarlo hasta aquí y colgó sin decir nada más.


     Esa noche fue todo un calvario para mí. No  pare de llorar. Sentía  como mi autoestima de desmoronaba y la sensación de rechazo y abandono aumentaba mi dolor. A los pocos días me entere que Marcos se había casado con una treintona y lo peor era que  mi relación con el hizo que ella deseara regresar y decidieran casarse. Ya  sabrán que al enterarme de la noticia una vez más el mundo se vino abajo.


     


    Con la ayuda de mi gran amiga Kyra logré superar esa difícil situación. A  pesar de  lo sufrido seguía creyendo en historias de amor eterno y cosas así. Sumado  a ello  las hormonas me acosaban. Me había acostumbrado a sesiones locas de sexo. Volviéndose muy pero muy necesario en mi vida. Por  lo tanto los sueños húmedos no se hicieron esperar.  Hubo uno en particular, lo recuerdo muy bien. En  el sueño me encontraba en una tienda de ropa, lo extraño del sueño es que era una boutique de ropa deportiva, ya que supuestamente yo era una jugadora de tenis. Compraba faldas y unas bandas para el cabello. El vendedor era un hombre asumo de unos cuarenta años muy guapo le pregunte por banditas de color rosado y dijo: están en el depósito y me pidió que lo acompañara a buscarlas. Eso  me pareció raro, pero accedí. Entramos al depósito, que era bastante grande a tal punto de parecer un laberinto. Caminamos  por un largo pasillo, al final del mismo pude ver que las bandas estaban en lo alto de las repisas. El  vendedor busco una pequeña escalera y tomo una caja llena de ellas para que pudiera elegir el tono adecuado. Mientras  miraba cada una de las bandas note me observaba de forma  lujuriosa. Su  mirada era penetrante. Le  pregunte que sucedía y este  se abalanzo sobre mí, besándome y tocándome, mientras yo gritaba asustada y sumamente excitada. Metió  sus manos  dentro de mi panti y empezó acariciar mi clítoris, sacaba la mano y se lamia los dedos mientras me gritaba esto querías zorra. Recuerdo  que me desperté toda mojada y sudando. Que  sueño más delicioso y extraño a la vez


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

        CAPITULO 1


    MR. BRAXTON


     


    Culmine mis estudios universitarios y empecé a trabajar en una empresa multinacional portuaria como contadora. Mi  primer día fue  estresante pero llevadero. Tenía  un jefe exigente y perfeccionista. Me  hacía escribir hasta tres veces el mismo informe.  El  Sr Braxton era un hombre joven de treinta años, de piel oscura, como decimos en mi país un hombre negro, tenía una apariencia imponente que hacia recordar a los jugadores de futbol americano. Su  tono de voz era seductor y profundo y lo que más llamaba la atención eran sus enormes manos muy bien cuidadas pero grandes al fin que hacían que su Rolex pareciera una pulsera de juguete.


    Cada día mejoraba mi desempeño laboral. Había  adquirido varias técnicas para hacer mi labor más  eficiente. Tenía  compañeros agradables y una que otra bruja por colega, nada que no pudiese manejar. Pronto logré llamar la atención del jefe. Claro  pensaba que era por la calidad de mi trabajo. Lastimosamente   más adelante descubrí que no eran  exactamente mis dotes profesionales los que me hacían  merecedora de tres ascensos en menos de un año. Al  cumplir los diez meses ya era la supervisora de personal con un salario el triple de cuando inicie. Me  convertí en la comidilla de las amargadas de la oficina y la burla de mis colegas varones que no disimulaban cuando decían que cualquiera con buenas nalgas y un buen par de tetas conseguía lo que fuera. A  pesar de todo trataba de ignorar todas las tonterías que decían  ya que Sr Braxton jamás me había insinuado nada así que no me preocupe. 


    —Prepárate salimos en treinta minutos nos reuniremos con los de YELLOX International, como sabes estamos en negociaciones para lograr  fusionar  ambas compañías— dijo el Sr Braxton. Fuimos  en su auto convertible, un hermoso Lamborghini cosa que me pareció inusual, ya que siempre salíamos en su limosina con chofer. En la reunión todo transcurrió con normalidad. La fusión se concretó,  así que el jefe estaba muy alegre. Al  terminar me invito a celebrar, la verdad no  deseaba ir no quería  dar armas a mis colegas contra mí. Como  decirle al jefe que NO.


     Me llevo al mejor restaurante de la ciudad. Nos  sentamos en una de las mesas ubicadas frente al mar. La  vista era fantástica, dándole ese aire romántico al momento.


    —¿Tienes novio, pareja, alguien que acompañe tu vida?— pregunto. Aunque su pregunta me pareció fuera de lugar decidí contestar.


    —No nadie, la verdad no tengo suerte para el amor o simplemente no ha llegado el indicado— le conteste. 


    —Me es difícil creerte, eres muy hermosa y sexy. Espero  no ofenderte— dijo Mr. Braxton.


    Aquellas palabras hicieron que saliera de mí una pequeña carcajada, ya que para mí esas palabras no eran nada nuevo, estaba acostumbrada a escuchar halagos de ese tipo, habiendo llegado a la conclusión que era la clase de mujer que no nació para ser amada y que mi fin en este mundo era servir para satisfacer los deseos de aquellos hombres sin corazón a los que no les importa los sentimientos ni mucho menos sienten algún remordimiento por engañar el corazón de una mujer.


    —¿Cuál es el motivo de tu risa?—_ pregunto.


    A lo que rápidamente conteste las apariencias engañan, la  supuesta belleza que vez en mí, no es sinónimo de felicidad.


    La velada transcurrió sin sobresaltos. De vez en cuando notaba una mirada lasciva de su parte. Sin embargo sus palabras no insinuaban nada.


    —Creo que es hora de irme— dije, a lo que el asintió.


    Camino a mi apartamento, el cual estaba ubicado en las afueras de la ciudad. Note  como aquel hombre disminuía la velocidad, a tal punto de parecer que fuésemos en un cortejo fúnebre.  Al cabo de unos minutos doblo en un callejón oscuro y solitario. Detuvo  su flamante auto. Saco  la chequera de su bolsillo y me pregunto  cuanto quería por pasar la noche con él. Al oír sus palabras me llene de ira. Acaso tengo cara de puta. Empecé a gritarle toda clase de improperios y amenazas. Le  dije que lo acusaría de violación si no me llevaba en el acto a mi casa.  También le decía que lo demandaría por acoso. Para  mi sorpresa aquel magnate de piel oscura solo se limitó a escucharme, con una mirada tranquila, no parecía importarle y mucho menos afectarle todas las barbaridades que salían de mi boca. Se  acercó suavemente y susurrándome al oído dijo: solo di la cantidad, entonces puso la chequera en mis manos y dándome su elegante pluma bañada en oro la cual tenía su apellido grabado en ella.


    —Apresúrate, no tengo toda la noche— dijo.


    En ese momento pasaron toda clase de pensamientos por mi cabeza. Necesitaba  dinero. Vivía  en un viejo apartamento, sin aire acondicionado; haciendo que el verano fuera un infierno. Mi auto era del 85, se movía de milagro. Tenía  la deuda universitaria. Ya  que tuve que estudiar con préstamos. Mis  padres dependían de mí ya qué eran mayores y nunca tuvieron empleos fijos en su juventud. Sabía que si accedía me convertiría en una prostituta. Aunque también pensaba que en esta vida nadie es santo. Todas las mujeres tienen  algo de zorra y todos los hombres son perros, así que deje el falso pudor a un lado y acepte.


     En menos de cinco minutos me encontraba de pie junto a  la ventana de su pent-house frente al mar. Tenía un gusto exquisito. Había pinturas en todas las paredes. Se notaba que la decoración era ambientada en Marruecos su país natal. Su padre  es marroquí y su  madre egipcia. Su familia es dueña de la mitad de marruecos tienen inversiones por todo el mundo. Siendo Panamá el punto de expansión hacia América Latina.


    —Ven conmigo— dijo Robert. Ese era su nombre. Caminando  hacia la piscina que estaba ubicada en la terraza se detuvo al borde y empezó a desvestirse.


    —Mira lo hermosa que esta la noche— dijo.


    —¿Será que  la Luna es nuestra cómplice ?— pregunto pícaramente.


    —Si es muy hermosa tu apartamento tiene una espectacular vista. Desde el mío solo alcanzo a ver las paredes de algunos edificios que deben estar a punto de caer— dije.


    Mientras le hablaba de mi triste vivienda el continuaba desvistiéndose. Oh  por Dios nunca había visto de cerca de un hombre con tal físico, semejantes proporciones. Mi ex novio era alto, pero nada que ver con Robert. La  forma en que la luz de la luna se reflejaba sobre este exquisito semental de ébano me hacía temblar, haciendo que la emoción y a la vez temor se apoderara de mí. Y  todavía no había visto nada, el guapo titán negro bajo sus pantalones junto a su ropa interior, dejando ver para mi dicha y tortura un gran y carnoso miembro sentí que me desmayaba. Pensé  en huir de aquel sitio. Jamás  había tenido sexo con alguien tan dotado y menos un mandingo. 


    —Te quedaras allí congelada toda la noche o vendrás aquí —dijo Robert lanzándose al agua.


    Ver su cuerpo mojado me hacía recordar el chocolate líquido que tanto me gusta sobre el helado, galletas o con la leche. Seguía totalmente sumergida en mis pensamientos, solo observando aquella imagen, pero sabía que debía despertar y asumir mi deber. Empecé a desvestirme, estaba tan nerviosa que no pude desabrochar mi sostén así que me lo quite como si fuera una camiseta. Baje mi falda quedando vestida solo con una pequeña panti de encaje rojo, entonces camine hacia el borde de la piscina y antes que pudiese sumergirme Robert me ordeno que me quitara la panti para que no se  mojara. Así lo hice, en ese momento me sentí tan desprotegida. No  tenía el control de la situación cosa que odiaba. Podía  ver cómo me miraba sin el más mínimo recato, llego al punto de saborearse mientras extendía su mano para que descendiera rápido al agua.


    Dentro del agua el procedió acercarse lentamente. Me sujeto  la cintura apretándome fuerte. Pensé me desmallaría, mi corazón golpeaba  el pecho con fuerza. Era  como si mil caballos galoparan dentro. Robert inclino su cabeza y lentamente acerco su boca a la mía, separo mis labios con su lengua y la metió en mi boca, sus besos eran calientes y podía sentir el sabor del vino en su boca, que besos más jugosos me daba. Ohh  que delicia el solo recordarlo.


    —Te voy a dar la cogida de tu vida—  dijo en tono de voz bajo y ese acento enloquecedor.


    Cuando lo escuche pude sentir como mis jugos vaginales se desbordaban. La  excitación en mi crecía al punto máximo.  No  resistía más gemía y me estremecía entre sus brazos. Continuo besándome, bajo a mi cuello, de momento metió su lengua en mi oído aleluya, que momento. Sentía  que ya no era yo, él estaba a punto de sacar todo lo perverso  que llevaba dentro. Bajo  aún más hasta centrarse en mis senos. Mientras  los miraba pregunto si eran implantes a lo que orgullosa conteste  que no, al oír esto su mirada cambio, vi como sus ojos se tornaban rojos de lujuria. Comenzó a mordisquearlos y a chupar mis pezones con tal frenesí que me hizo gritar. Mis  gemidos y gritos se escuchaban a gran distancia eso hacía que el intensificara más sus caricias. Me  levanto con fuerza y me sentó en el borde de la piscina. Abrió  mis piernas dejando mi vagina totalmente al descubierto. Me  ordeno que mantuviera mi cuerpo semi sentado. Él  quería que pudiera observar cómo me daba sexo oral. Las caricias continuaron. Su  lengua se posó en mi clítoris. No  dejaba de moverlo de un lado a otro, lo succionaba suave pero firmemente. Que  delirio aquel, pensé que perdería el conocimiento, ya no podía ver con claridad, lo que aquel hombre de chocolate me hacía. Borrosamente  lograba ver su lengua entrar y salir de mi vagina, como sus labios apretaban y sus dientes mordisqueaban mis carnosos labios mayores.


    —Ya no aguanto—


    —Pide que  lo meta—


    —Hazlo— Pude balbucear casi sin aire.


    —Haz que— Pregunto Robert intensificando aún más sus ricas chupeteadas-


    —Mételo,  cógeme ya— 


    —¿segura?—


    —SI, SI, SI—


    Me agarro por las caderas llevándome otra vez dentro del agua. Tenía  su pene erecto, duro como roble. Me  sujeto por la nuca enredando mi cabello en su mano con la otra apretó su cuerpo contra el mío y con un movimiento algo brusco  pero delicioso penetro mi ser. Yo estaba tan lubricada, que ese enorme pene, entro sin dificultad. El solo imaginar su tamaño, y aspecto hizo que empezara a gemir con más intensidad. Lo  apreté contra mí con tal deseo que sus movimientos se vieron limitados por un momento. Entonces agarro mis brazos los llevo a mi espalda y continúo su desaforado ataque.


    —¿Esto querías, perra?—


    —Si, Si, cógeme así. Dame duro no te detengas— escucharlo decirme perra termino de transformarme. Perdí cualquier pudor o vergüenza.


    Minutos después empecé a sentir como una corriente de calor  recorría todo mi  cuerpo. Estaba  a punto de correrme. Mi  vagina empezó a palpitar, mi respiración se entrecortaba, mi piel ardía de pura pasión, Robert supo que estaba a punto de alcanzar el clímax. Entonces  metió un dedo dentro de mi culo, cuando sentí aquella presión en un lugar  jamás explorado, mi cuerpo empezó a estremecerse, no podía contenerme. Movía  su dedo suavemente al mis tiempo que continuaba metiendo y sacando aquella verga dura y firme. En  segundos mi cuerpo estalló mis gemidos casi rompen sus oídos. Parecía  una perra en celo. La  verdad yo era una maldita puta deseosa de que me rompieran el culo. Me  deje correr. Que  placer aquel, había tenido orgasmos pero jamás algo tan intenso y sobrenatural como eso. Cuando  el vio que me corría  apretó mis caderas con fuerza hacia su pene propinándome un brutal azote, lanzo un leve quejido mientras disfrutaba el orgasmo. Sorpresivamente  mi  nuevo amante salió de la piscina sin decir nada. Camino a su dormitorio. Su actitud me confundió, no sabía si ir tras de él o esperarlo. Permanecí  impaciente mirando hacia sus aposentos por unos cuantos minutos que para mí fueron horas. Entonces  vi cómo  se acercaba a la puerta de vidrio que separaba su recamara del balcón, entreabrió y me dijo que si pensaba dormir dentro del agua. Apenada  salí lo más rápido que pude del agua y tome mis ropas, el tomo asiento en un hermoso sillón blanco que  frente  a la cama. Sacó  un habano de una caja color cobre, que tenía sobre la mesa blanca que acompañaba su sillón. Mientras  me vestía el observaba todos mis movimientos y aspiraba su finísimo tabaco. Cuando termine de vestirme, Robert saco de su bolsillo, la chequera volvió a tomar bolígrafo exquisitamente tallado con su nombre colocándolo sobre la mesa.


    —Escribe la cantidad  que desees — dijo con un tono de voz prepotente y despreocupado. Me senté en la cama, no sabía qué hacer, necesitaba el dinero, pero aquel encuentro era lo más erótico y placentero que me había sucedido. Sentía  que yo era la que debía pagarle, por hacerme vivir las mejores horas de mi vida.


    —No pienses tanto que podría arrepentirme— dijo burlonamente. Al sentir su forma orgullosa de dirigirse a mí luego de haber obtenido lo que quería, me levante a toda prisa, tome mi bolso y le pedí que llamara un taxi, ya era tarde y tenía que madrugar. Al  oír esto saco el tabaco de su boca me miro y se rio, se rio tan fuerte que hasta me asuste.


    Después de reírse a sus anchas, tomo su celular y pidió al  chofer me llevara a mi casa.  Camine hacia la puerta esperando tontamente que se despidiera de mi o por lo menos un hasta luego, pero no hizo nada se quedó inmóvil en su sillón mirando hacia la nada.


    Al día siguiente me levanto temprano. Me arreglo como nunca, soy una mujer muy femenina, pero no soy adicta al maquillaje, siempre he pensado que no lo necesito. Sin   embargo  siento que necesito mucho maquillaje, cambio de ropas mil veces. Casi llego tarde, para más fregar mi auto no quería encender así que tuve que dármelas de mecánico por unos minutos. Logrando emparapetarlo y que por lo menos me permitiera llegar. Por fin llego, entro a la empresa sobresaltada y no más abro la puerta de mi oficina cuando escucho la voz de Robert. Señorita Soares, pase a mi oficina por favor. El solo oír su voz me descomponía. Tenía miedo que alguien notara mi nerviosismo. Me dirigí rápidamente a su oficina.


    —Cierre la puerta por favor— ordenó.


    Lo hice rápidamente y me senté frente a su escritorio. Su mirada fría y lejana hizo que me sintiera aún más nerviosa. Será que a las finales no le gusto.


    —Señorita Soares  necesito prepares  un disco a la brevedad, sobre los últimos estados financieros  de la empresa— dijo sin siquiera mirarme.


    —También necesito que envié copias de la presentación a estos tres emails, el primero es del Señor .Mclauren, segundo de la Señora .Stevens y el tercero es el mío, así guardare copia. Lo necesito a más tardar las siete de la noche.


    Clase de desgraciado este. Hoy  me lleva la fregada. Análisis financieros ¡uff! cuanto número y el colmo para hoy mismo. Asintiendo a todas sus peticiones salí de la oficina. Antes  de abrir la puerta pude escuchar como en un tono de voz bajo me dijo que el panti que cargaba era inapropiado  y la falda demasiado  apretada. Lo mire con total desconcierto y lanzándome una mirada de esas me pregunto si es que me había levantado con ganas de otra paliza carnal, que si era así el con gusto me quitaba lo caliente.


    Sentí tanto coraje. Me mordí la lengua y sin chistar palabra me dirijo a mi oficina. Maldito quien  se cree que es para decirme esas cosas. Me hizo sentir como una basura. No estoy acostumbrada a que me traten de manera tan brusca y grosera. Negro prepotente grr.r.r…. Sentía tanto odio que me constaba prestar atención a mi trabajo. Las horas pasaron. A eso de las seis treinta termine entonces envié los mails que me había ordenado el tirano. Apague mi computador, tome mis cosas y me fui. En el garaje me esperaba mi moribundo  auto. Dios que arranque, que arranque. Mi pobre carrito sintió lástima por mí  y se puso en marcha. A medio camino suena mi móvil. Para mi sorpresa era el ogro de los cuentos mejor dicho el Cuco.


    —¿Dónde estás Ceinub?—


    —Llegando a  casa —conteste sin ganas


    —Deseas salir a dar una vuelta—_


    Que lisura la de aquel, después de decirme calenturienta, ahora quiere salir. Bárbaro no tiene vergüenza.


    —No estoy muy cansada, demasiados números para un solo día— conteste


    —Siento haberte dado tantas tareas, pero era urgente— añadió.


    —Por favor acepta, prometo hare que te relajes—


    Escucharlo  me hacía temblar, casi pierdo el control del auto  decidí darle un rápido Si a lo que el respondió paso por ti a las ocho. Rayos y ahora que hago. Está claro que este cabron quiere otra dosis y conociéndome las piernas se me abrirán solitas. Váyala madre, llegue a casa. Me desvestí a toda prisa, me bañe, restregué todo mi cuerpo, unte crema hasta en lo oscuro. Saque un vestido gris plata que me queda de lujo. Se amolda muy bien a mis nalgas haciéndome lucir más voluptuosa de lo normal, sandalias tacón bajo ya que soy bastante alta y a pesar de que este bombón debe medir alrededor de 1.9º o más  yo le llego por al hombro. Me maquille de forma natural, solo pinte mis carnosos labios con un tono vino. Sabía muy bien que cuando utilizaba ese tono todas las miraban se centraban en mis labios.


    Pasaron unos minutos. Mi móvil sonó.


    —Te espero, baja ya— 


    —Enseguida—  Pero que estoy diciendo. Allí estaba yo pintada. Parecía perrito cuando el amo lo llama. Sentía vergüenza propia.


    Baje lo más rápido que pude. Casi me resbalo por las escaleras, arrasé a mi paso con la vecina del 11. Pobre viejecilla casi la mato. Abrí la puerta del edificio y allí estaba él. Todo un caballero, vestía una camisa mangas a los codos en tono blanco lino claro, pantalones negros. Verlo recostado a su flamante Rolls-Royce me hacía rechinar los dientes. Abrió la puerta para mí. Dio la vuelta y partimos.


    Llegamos al  Dremp Ocean Club. Vaya lugarcito de lujo. Mis ojos jamás habían visto tanta elegancia.  Las mesas, la ropa de los meseros el trato, el olor de aquel lugar. Era como entrar en un mundo paralelo que hasta ese día  estaba vetado para mí. Nos sentamos en una de las mesas cerca a la pared. La posición me pareció perfecta. Desde allí podía vidajenear a todos los presentes. El mesero entrego la carta. Mis ojos por instinto se dirigieron a los precios. ¡Waooo! que lujitos se daba este hombre. Pedí un filete miñón término medio con ensalada. Mientras que mi acompañante pidió sopa de escargot y una botella de vino del Viñedo del Ángel.


    La comida era deliciosa, todo allí era exquisito. Estar en un lugar así me hacía sentir especial y más aún  saber que no saldría de mi bolsillo.


    —¿Por qué no  cobraste?— pregunto mirándome fijamente a los ojos.


    ¿Qué le contesto? Me agarro desprevenida, trataba de pensar rápido, pero los nervios empezaron apoderarse de mi al punto de casi ahogarme con el hondo sorbo de vino que di. El seguía mirándome. Era como si quisiera obtener la respuesta solo con observar mis gestos.


    —Prefiero ganarme el dinero honradamente. Si es cierto que estoy llena de deudas pero algún día saldré de ellas sin sentir remordimientos— conteste tratando de mantener mis ojos fijos en los suyos.


    Mantuvo su mirada en mí por unos segundos. Luego llamo al mesero y pido la mejor botella de champan. Explícitamente exigió el más caro. El mesero regreso en tiempo record, creo que no tardo treinta segundos. Sostenía  una botella de Boërl y Kroff Brut Rose, jamás había si quiera visto una botella de esas. Demás  está decir que tras el primer sorbo sentí como algo cosquilleaba todo mi ser. Todos mis sentidos se avivaron. Mis pupilas se dilataron, mis labios se hincharon por el alcohol. Siempre me pasaba eso, era como una especie de alergia. Pronto la timidez desapareció y comencé hacer preguntas, atrevidas.


    —¿De dónde eres?— o Dios lo tuteé, bueno me sentía con el  derecho después del revolcón que me había dado.


    —Mi madre es egipcia y mi padre marroquí de origen Nigeriano— respondió. He allí el porqué de ese color de piel oscuro tan desquiciante.


    —Nací y crecí en Suiza que es donde mi padre en 1975 fundo la primera compañía logrando con  los años convertirlo en un imperio Multinacional que abarca diferentes empresas— 


    —Te preguntaras de donde un marroquí saco  dinero, pues con inversiones en pequeños pozos petroleros y voila así empezó todo—


    —Ahora me toca a mí— dijo mirándome de forma provocadora.


    —¿Qué es lo más loco que has hecho durante el sexo?—


    Me sonroje al escuchar semejante cuestionamiento. No sabía ni que inventar, mi vida sexual era buena, pero no había nada sobrenatural que contar. Decidí ser honesta y le dije que nada. No tenía nada súper morboso o alguna loca sesión de sexo sobre el tejado que contarle.


    —¿Qué cosa te gustaría experimentar?—


    Oh my God, sentí como picaba la punta de mi clítoris. Note que se me puso tenso, quise cruzar las piernas por debajo de la mesa y  un rico, pero molesto calambre me detuvo.


    —No lo se—


    —¿Cómo que no sabes?— pregunto arqueando sus cejas y sonriendo.


    —bueno es que no se me ocurre nada en este momento. El champan había hecho su efecto ya se me había quitado lo valentona. El seguía mirándome esperando mi respuesta. Las manos me temblaban y para rematar no podía dejar de beber champaña, mínimo era soda. Hay mi Dios debo salir de esta. Le conteste que me gustaría tener sexo en un yate. Uff que alivio sentí, él se reclino tomo una copa de champaña y pidió la cuenta.


    Pero que hice será que le molesto mi respuesta. Creerá que lo dije por salir del paso cosa que era cierta. Me sentía mal, la noche era joven y ya nos íbamos. Tenía ganas de que me diera otra percutada. Al salir el ballet estaba esperando con las llaves de su coche. Arranco alejándonos de toda esa opulencia. 


    —¿Quieres ir a tu casa o a la mía?— pregunto tocando mi pierna.


    —donde sea — conteste


    —Eso mi gatita, siempre bien dispuesta— dijo mientras sus manos subían por mi pierna. Pronto un hilo de calor empezó a extenderse rápidamente por toda mi área abdominal. Sus dedos acariciaban mi panti, un leve gemido salió sin querer de mí ser. Continuo su placentero castigo, separo mis piernas para facilitar el acceso a mi húmeda vagina. Penetro dos de sus inmensos dedos, que fácil fue para el meterlos dentro de mi raja que ya estaba caliente y totalmente empapada. Solo me limite a jadear,  gemir. Parecía  una novada que  fustigada por aquel semental negro. Por fin llegamos a una casa. Era  inmensa con un impecable estilo colonial.


    —¿De quién es  esta casa?— pregunte algo asustada.


    —Tranquila muñeca es una de mis propiedades— respondió con aire de superioridad y mucha presunción.


    Detuvo el auto frente a la entrada principal, pude ver como de la nada salía corriendo hacia nosotros un joven vestido de negro a quien entregó las llaves del auto y este se dispuso a llevárselo por un sendero de mármol  perdiéndose de mi vista. Caminamos hacia el interior de la casa. La escena era majestuosa el recibidor  inmenso, tres veces mi apartamento. Tenía dos escaleras hacia la planta alta. Al mirar hacia la izquierda pude notar un elevador al final del pasillo. Aquella casa tenía tres pisos, cuanto lujo. Jarrones, pinturas, muebles de cuero, todo era maravilloso. Me encontraba la casa de mis sueños. Al verme paralizada por cuanta fastuosidad tomo mi mano y caminamos hacia la habitación. Que nervios, me empezaron a temblar las piernas. Apretó el intercomunicador y pidió que mandaran su vino favorito. Pidió  me sentara en un pequeño sofá frente a la cama. Me disponía a quitarme la ropa cuando escuche su voz pidiendo que me detenga. 


    —No te apresures cielo, no es quien empieza primero es quien acaba lleno de satisfacción— dijo.


    Apenada me detuve. La sirvienta entro en silencio dejo el vino en una mesita y se retiró sin hacer ningún ruido, por lo visto estaba acostumbrada a las aventuras del patrón. 


    —Robert se levantó de su cómodo sillón, abrió la botella de vino, sirvió dos copas. Eso si la mía hasta el tope, pensaba embriagarme más de lo que ya estaba. Asumiendo que se avecinaba un huracán me bebí todo de un tiro. Mis orejas se calentaron, todo me daba vueltas, apenas pude ver como Robert caminaba hacia una pequeña pero elegante mesa de noche. Abrió el cajón y para mi sorpresa saco una esposas doradas. 


    —! Esposas!—


     Proteste  levantándome rápidamente, sentí como del susto recobraba la lucidez. Lo mire desafiante. No estaba dispuesta a dejarme esposar como si fuera una delincuente. Odia perder el control de todo. Y si se le ocurría alguna depravación no tendría como escapar, no podría luchar. 


    —¿No confías en mí?  ¿Me temes acaso?— pregunto acercándose a milímetros de mi rostro. Podía sentir su respiración, su mirada no era la misma. Parecía molesto, decepcionado de mí. 


    —No confió ni un poco en ti—_


    Me miro por unos segundos y vi como poco a poco su enojo desaparecía, dando paso a una grotesca carcajada. Pero de que se ríe este cabroncito, la ira se apodero de mí.


    —¿Cuál es la risita ahora?— le pregunte acercándome otra vez a su cara. Hice un esfuerzo por sostener su mirada por unos segundos, entonces con un movimiento rápido  me agarro por la cintura  dándome la vuelta. Pude sentir su paquetote en mis nalgas. Sentí que algo chispeaba en mi interior. Empezó a besar y mordisquear mi cuello. Comencé a jadear. Que locura todo aquello. Continuo,  sus manos se posaron en mis senos. Acariciaba mis pezones con total lujuria. ¡Diablos! que rico era. Bajo una de sus manos y las metió dentro de mi panti. Uff delicia. Que calvario ojalá fuera perpetuo. Tocaba mi clítoris con vehemencia. Lo apresó con dos de sus dedos estrujándolo ricamente. Mi raja ardía de deseo. Quería  volver a tener su dura pinga. Que hundiera sus dedos en mí. Jadeaba, gritaba, estaba loca de tanto deseo. Rápidamente agarro mis manos y puso las esposas. Cómo pudo engañarme, sentí miedo, terror, me dieron ganas de llorar. Ya me mató. Me  vi tirada en alguna calle solitaria de la capital.


    —Ahora me perteneces, si te portas bien quizá te suelte esta noche—


    A que se refería con quizás, acaso pretendía secuestrarme. Me halo por el vestido hasta el borde de la cama. Volvió abrir el cajón de la mesa de noche. Casi me desmallo cuando vi lo que saco, era una navaja, una filosa y brillante navaja. Se acercó a mí con una mirada maliciosa. Oh Dios si me salvas de esta te prometo castidad total, no volveré andar de calenturienta. Empecé a sudar como si estuviese jugando un partido de fútbol. Acerco la navaja a mi pecho, tomo un poco de tela de mi vestido y empezó a cortarlo. Qué diablos hace este tipo, está loco o que. Mi  instinto de supervivencia no dejaba que refutara nada. Me mantuve quieta cual corderito, no vaya ser que se le resbale la navaja y me corte un pedazo. Por fin termino, arrojo la navaja hacia la pared y continúo quitándome el vestido. Que locura lo había comprado con mucho esfuerzo. Si salgo de estas se lo cobrare. Se alejó de mi unos pasos dedicándose admirar mi cuerpo desnudo.


    —Tienes una tetas muy ricas—


    —Me encanta tu concha—


    —¿ Alguna vez te han untado jalea en el cuerpo?—


    —No nunca— 


    Se acercó otra vez al intercomunicador, apretó el botón para hablar y solo dijo entren. Cuando escuche "entren" casi me desmayo. ¿Quiénes entraran? estás loco empecé a gritarle, le exigía que me soltara, que me dejara, ya no quería continuar. Déjame ir le suplicaba, pero él me miraba sin inmutarse, parecía sordo a mis peticiones. La puerta se abrió y para mi sorpresa, eran la sirvienta y el valet completamente desnudos, la sirvienta traía en sus manos un envase lleno de jalea. Se acercaron a mí y empezaron  a obsérvame de manera lujuriosa y perversa. Robert se recostó a su sillón y se limitó a ver el espectáculo que estaba por empezar. Lo único que podía hacer era insultarlos, les decía que los acusaría, demandaría a todo el mundo, no quería ser tocada por dos extraños.


    Entonces la sirvienta se acercó a mi oído diciendo que para cuando terminaran conmigo, iba a volver  por más. El valet tomo un poco de jalea en sus manos y comenzó a untarlo por mi cuello, lo hacía de forma lenta y suave, mientras acercaba sus labios a los míos, aquel hombre era bastante guapo. Tenía el cuerpo bien formado. Caucásico de piel bronceada. Poseía unos penetrantes ojos verdes, parecidos a los míos, que sujeto tan apetitoso. Pero que estaba pensando. Esto  era un abuso. Prácticamente una violación. El continúo distribuyendo la dulce crema por mi pecho. Se  detuvo en mis pezones llenándolos por completo. Bajó suavemente con las manos rebosantes de jalea por mi vientre llegando a mi ombligo hasta mi monte de venus, tomo otro poco de jalea y lo introdujo por mi concha. La  sirvienta abrió mis piernas para que el valet pudiera untar una gran cantidad en mi entrepierna. Voltearon mi cuerpo y frente a Robert empezó a untar la jalea por mi espalda, bajando rápidamente hasta mi culo, poniendo una gran cantidad en mi coñito. Se  sentía  bien el frío de la jalea en todo mi cuerpo en especial sobre mi culo.


    —Es tu turno— dijo Robert lanzando una mirada ardiente a la sirvienta. El ballet se alejó  sentándose en un sillón pequeño al lado de Robert, dejándome a total disposición de la disque empleada. Luego  supe  que no eran  empleados sino  una pareja swinger, invitada por Robert para cumplir sus perversos deseos. La esbelta  y pálida vampiresa  se me acerco lentamente. Podía  escuchar sus latidos, sentía como su cuerpo rosaba en mío. Sus senos eran duros y firmes, sus pezones ejercían presión contra mi pecho. Empezó a lamerme la cara, lo hacía con tal deseo, la escuchaba gemir, al sentir el sabor de la dulce jalea mesclada con mi sudor. Poso sus manos sobre mis pezones, los tocaba, apretaba. Me daba pequeños pellizcos. Muy pronto empecé a jadear, no quería, no debía yo no soy lesbiana. Como era posible sentir placer con una mujer. Al escuchar mis gemidos y jadeos ella continúo con mayor frenesí. Metió una teta en su boca, chupaba y chupaba mi pezón. Lo  puso duro y erecto, siguió con el otro lamia, mamaba, chupaba. Yo no hacía más que jadear y jadear, Oh puta madre que delicia. Que rico, quería mas mucho más, mi clítoris se empezó a hinchar quería ser mamada por una desconocida. Subió a mi boca, la entreabrió con su mano y metió su lengua en ella. Cuanto delirio, me besaba con pasión, deseo.


    —Te gusta mi perrita— 


    —¿quieres que te mame, la concha?—


    —responde—


    —¿Quieres que te chupe todita?—


    Cada cosa que decía me calentaba más. Jadeaba y jadeaba sin poder parar. Estaba completamente mojada, podía sentir como chorreaba mi vagina. Cuanto placer me proporcionaba esa mujer. Era tanto el morbo que había olvidado a Robert. Él estaba, tumbado en el sillón observando extasiado todo lo que me sucedía. Se había quitado la ropa y estaba desnudo, se masturbaba. Su  verga estaba dura y bien parada, cuanto deseaba tenerla dentro. 


    —Habla zorra, quieres que te la chupe sí o no— interrumpió mi concentración la sirvientita.


    —Si quiero— logre contestar


    Mire a Robert y  vi como sonreía complacido de que disfrutara la situación. Entonces la vampira bajo hacia mi vagina, separo mis piernas con fiereza. Casi me tumba al piso. Con sus dedos separo mis labios vaginales y empezó a chupar, lamer, morder. Esa loca no paraba, me sentía débil, necesitaba un respiro pero no me lo daba. No se detenía chupaba mi concha, la saboreaba. Ella empezó a gemir excitada, me miraba con deseo mientras  succionaba todo mi jugo, sujetaba mi clítoris con sus dientes, halaba de él, lo masajeaba con su luenga, de un lado a otro, no paraba, yo quería gritar de tanto placer, gemía tan fuerte, sin poder controlarme. Dios que puta soy, quería mas, y empecé a suplicar más atención. Cuando ella escucho como  suplicaba por más, continúo mamando, lamiendo, succionando, cada vez con movía su lengua más rapidez, la hundía dentro de mi raja. ¡Ha! cuanto pecado había en esa habitación. Ya no podía soportar más y dando un gemido hondo me corrí, me corrí, como nunca, que delicia, la lengua de esa mujer era celestial.


    Mientras trataba de reestablecerme y volver a respirar con normalidad, la sirvienta se levando me agarro por el cabello y me arrodillo. Y allí estaba yo de rodillas frente a ella. Abrió  sus piernas y me ordeno mamar su concha. No sabía qué hacer. No creí que también yo tendría que hacerlo. Pensé que yo era el centro de la noche, pero me equivoque. Ella insistía, mirándome con sus enormes ojos azules, tenía que aceptar que era hermosa, y tenía un cuerpo de infarto.  Miraba hacia su vagina, la cual se veía húmeda. Su entrepierna  estaba bien depilada, tenía unos gruesos labios y su interior era rosado. Definitivamente estaba súper mojada. Así que agarre valor acerque mi boca y comencé  a lamer. Para mi sorpresa, su sabor era exquisito, que rica su concha. ¡Waooo! entendí porque los hombres perdían la cabeza por una vagina. Continúe lamiendo tímidamente sus partes. Ella empezó a jadear, continúe chupando. Acerque más mi cabeza logrando atrapar su clítoris en mi boca. Que  sensación tan suave. Su clítoris estaba hinchado rojo. Seguí chupando, mamando mordisqueando. Me sentía excitada por lo que estaba haciendo. Que locura, metí mi lengua en lo profundo de su raja deseando sacar todos sus jugos. Deseaba embriagarme con ellos. Continúe con mi faena, cuán deliciosa faena. Robert seguía, masturbándose suavemente. El ballet por lo visto ya se había corrido porque estaba todo chorreado de semen. Volví a lo mío, su conchita. Lo único que quería era mamarla, deseaba tanto que me soltaran las manos para poder tocarla, meterle los dedos. Por primera vez tenía un encuentro así y quería disfrutarlo por completo. 


    —suéltenme—


    Alcance a decir mientras continuaba mi jugosa labor. Robert asintió y el ballet tomo las llaves de las esposas liberándome. Continúe en la misma posición, pero ahora mis manos sujetaban sus nalgas, eran duras y firmes que ricas. Me  sentía tan excitada, que empecé a chuparla con fuerza. La hale por las piernas, tumbándola al piso. Abrí  completamente sus piernas, quería poder ver todo con mucha claridad. Pasaba mi lengua por toda su raja, no deje nada sin chupar, abrí aún más sus piernas dejando su coñito expuesto. Empecé a chuparlo, no sabía lo que hacía pero no podía detenerme. O delicioso orificio, la muy perra se quejaba de placer. Empezó a temblar, se revolcaba en mi boca. Ahora yo tenía el control, seguí chupando su huequito, que sabroso, entonces ella comenzó a gritar estaba a punto de correrse así que subí a su clítoris y lo chupe con fuerza. Hasta que estallo en mi boca. Me había fascinado lo que hice. Quería mas, quería mucho más.


    —Laura ven aquí— dijo Roberto.


    Con que así se llamaba la loba. Ella se levantó camino hacia él, se subió por encima de él apoyándose en el sillón, posando su vagina sobre la boca de Roberto. Bueno definitivamente esa noche me tocaría ver y hacer de todo. El empezó a chupársela con fiereza, podía ver como apretaba su culo y metía un dedo en su coño. La escena era alucinante, observar a mi jefe chupando la concha de otra mujer lejos de darme celos me excitaba al mil. Luego de un rato, de observar la película porno en vivo. El ballet se levanta de su sitio y camina hacia mí. Me sujeta por la cintura y comienza a besarme. Me besaba con tal violencia que pensé me rompería los labios. Su lengua jugaba en mi boca, que delicioso besaba. Volver a sentir el calor de un hombre me hacía feliz. Sus manos jugaban con mis pezones. Poso sus labios en  ellos y empezó a mamarlos. Quería devorarlos, su mirada era morbosa hizo que pronto estuviera lista para la acción. Mi cuerpo pedía a gritos un macho mi vagina necesitaba que la reventara un rico y carnoso pene. Como leyendo mis pensamientos, me voltio agarro su verga y me la metió desde atrás. ¡Ummm! necesitaba eso. Entraba  y salía, entraba y salía, no paraba. Mis  senos permanecían apresados en sus manos mientras el joven valet me penetraba con locura, yo jadeaba, jadeaba y gemía. Al mismo tiempo que era penetrada, observe que Robert también penetraba a Laura, pero en su caso le tenía clavada toda la polla en su culo. Ella gritaba, mientras el azotaba su coño sin piedad, lo que vi hizo que me excitara aún más. No podía parar de gemir. Deseaba  que me la enterrara toda, no quería tener nada fuera. Él siguió castigándome. 


    —Quieres que te folle por el culo— pregunto el intrépido ballet.


    —nunca lo he hecho— respondí algo atemorizada.


    —¿Me dolerá?—


     —Tranquila linda morena, se cómo hacer que solo sientas placer—


    Entonces el valet se alejó, y tomo un frasco de lubricante. Vaya estaban preparados para todo. Unto gran cantidad en su pene y en mi coñito, me atrajo hacia la cama, me hizo poner mis manos en el borde de la cama, mientras mis piernas permanecían bien abiertas sobre el piso. Se agacho tras de mí y empezó a chuparme. Que sensación tan placentera, su áspera lengua sobre mi culo era toda una experiencia. Empecé a jadear. Metió  un dedo en mi coñito, sentí un poco de molestia. Duro  unos segundos, luego la molestia  se convirtió en placer. Continúo  hurgando mi orificio trasero por unos minutos, provocando en mí una gran humedad. Empecé a desear su pene. Miraba a nuestro lado. Podía  ver como Robert masacraba con su pene a la vampira que en sus manos parecía una muñeca de plástico. Estaba tan caliente, que no me importaba si me dolía o no, quería su pene, lo quería ya.


    —Méteme la verga—  le grite, eso lo volvió loco.


     Saco su dedo. Se incorporó y sujetando su rica y rosada pinga la metió poco a poco dentro de mí. Oh me duele, me duele grite. El no escucho siguió penetrándome. Trataba  de alejarlo pero era inútil. Entonces se detuvo. Se inclinó sobre mi espalda


    —Tranquila preciosa, relájate, el dolor es momentáneo—


    Entonces decidí hacerle caso, si mi compañera de juegos estaba gozando porque yo no.


    Continúo metiendo su dura verga dentro de mi apretado y primerizo coño. Comenzó a moverse dentro y afuera. Usaba  movimientos lentos, que hizo que rápidamente la sensación molesta se tornara en disfrute. Cuanta delicia, cuanto placer. El continúo su vaivén, cada vez más rápido, más profundo. Yo jadeo y jadeo, me agarro de la cama con firmeza, para no caerme. Sentir que me follaba por el culo me tenía loca. Me iba a correr rápido, muy rápido. 


    Si así, por favor dame más,


    Cógeme con todo, 


    Rómpeme el culo. Quiero más. Mucho más


    Empecé a gritar sin razonar en lo cochino de mi vocabulario.


    —quieres que te rompa el culito cielo—


    Si hazlo ya. Entonces empezó a penetrarme con fuerza, una y otra vez mil veces, no paraba. Jadeo, jadeo, sentía un  goce, el calor me quema, siento que ardo, puso una mano en mi clítoris y la otra en mis senos. Masajeaba  mi clítoris con delicados pero rápidos movimientos fue como si descorcharan una bomba. Me  besaba el cuello, apretaba mi pezón. Empecé a gritar, más más duro, quería más mucho más, mi cuerpo no aguanto tanto placer logrando  llegar al clímax. Al verme satisfecho me propino una brutal embestida, y se corrió en mi culo. Por suerte llevaba condón sino, que desastre aquel.


    Después de unos minutos, la pareja swinger sale de la habitación. En ese momento la vergüenza, volvió apoderarse de mí. Todo lo que había sucedido era demasiado para mí. Robert continuaba recostado en el sillón, yo por mi lado permanecía tumbada en la cama, sintiendo que el mundo estaba al revés. Como pude me levante dirigiéndome al baño. Necesitaba un buen baño, ya que estaba pegajosa. Mientras me bañaba y trataba de recobrar la cordura, sentí como Robert me sujetaba por la cintura. 


    —No por favor, estoy cansada— le dije 


    —Esto se acaba cuando yo lo diga— contesto 


    Sin darme tiempo a contestar me dio la vuelta, pasó su lengua suavemente por mis labios. Cada vez que hace eso me desarma. Continúo besándome por un largo rato. Tenía una forma de chupar mis labios y mi lengua tan erótica, que pronto se escapó un leve quejido de mi garganta. Esa fue la chispa que el esperaba para encender el momento. Continuo sus besos, bajo a mi cuello lamiéndolo suavemente. Aspiraba  mi olor. Llego a mis senos y allí se detuvo. Masajeaba  mi areola con la punta de su lengua. Empecé a jadear, metió mis pezones en su boca, chupaba uno, luego el otro. Lo  hizo varias veces. Con una mano sujeto mi cabello y con la mano bajo a mi abdomen, arañando suavemente mi  monte de venus. Continúo hasta llegar a mi clítoris, que ya palpitaba gustoso a la espera de aquellos dedos a los que nadie podría jamás, reemplazar. Lo acariciaba lentamente, movía su dedo sobre el de un lado a otro que delicia. Empecé a gemir como puta en burdel. Agarre  su mano la aleje. Solo para exigir su pene en mí, no quería sus dedos, quería su grueso  miembro. Escucharme lo enloqueció, me levanto y recostó contra grueso vidrio del baño. Agarro  su pene y lo introdujo con fuerza, puso sus manos en mis nalgas. Empezó el castigo. Entraba y salía, entraba y salía. Su inmensa verga rosaba cada parte de mi sexo. 


    —MMM—


    —te gusta, preciosa—


    —si, si —


    —¿quieres que pare?—


    —Nunca—


    OOhhh que rico, quiero más, no pares


    Mmmm……


    —Mmmmmm, me corro cariño— dijo con dificultad. Escuchar que yo provocaba ese estado hizo que me excitara aún más. Empecé a jadear. Jadeaba, jadeaba, gemía. Lo abrase con intensidad, clave mis uñas en su espalda. Quería  que me destrozara. Cuanto placer, que locura, siento morir de deseo. Me arde la cuca de tanta delicia. Entonces cambio la posición, y dándome la vuelta me penetro desde atrás. Me sujeto por el cabello y con un suave movimiento halo mi cabeza hacia atrás, acerco su cara a la mía, puso una mano sobre mi clítoris y empezó arremeter contra mí. Yo solo podía jadear y gemir, me tenía completamente ensartada, no había a donde ir. Continuo con sus azotes, el calor se apodero de mí. Que  caliente estaba mi concha. Su  verga no tenía piedad, que dureza, cuanto disfrute. No aguante más y estalle, con un grito hondo lleno de gozo. El me apretó con fuerza, poso sus labios en los míos   metió su lengua besándome con extrema pasión y dándome una serie corta pero de  certeras embestidas alcanzo su placer.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

      CAPITULO 2


    LA DESILUSIÓN 


     


    

    A la mañana siguiente gracias a Dios era fin de semana, un dolor fiero me hacía querer cortar la cabeza. Era la culpa, no podía creer todo lo acontecido la noche anterior, ardería en el infierno, ningún avemaría sería suficiente para lograr la redención. Pero como culparme por desear desesperadamente el amor. Mi mente contradice mis deseos, mis deseos vencen a mi voluntad. La mirada de aquel hombre permanece fija en mi mente. Me  siento en una de las dos mesitas de mi pequeño comedor. Que he hecho, no paro de preguntármelo. La orgia de la noche anterior, se mantenía clavada en mis pensamientos. La imagen de aquella desconocida, las arremetidas del ballet, y la tremenda follada final de Braxton amenazaban mi cordura. Que sigue ahora, me pregunte en voz alta, continuare con este juego peligroso o huiré como perro en desfile. Me preguntaba que sentía por Robert, será solo lujuria, o tras todos mis actos había amor. Tras varios minutos de meditar llegue a la conclusión, lo amaba. Mi amor por el me arrastro a este punto, lo amaba con intensidad, pasión y locura. Me levante del comedor camine a mi cama. Continué con mis razonamientos, de momento suena el móvil.


    —Buenos días, preciosa— oír la voz de Robert me hizo levantarme de un tirón.


    —Buenos días, Robert— conteste exaltada, y muy extrañada por su llamada mañanera.


    —Quiero invitarte a pasear en mi Yate— No puede ser que pretenda cumplir mi fantasía inventada justo hoy. No hoy no, la pobre gatita está cansada necesita un buen respiro.


    —No puedo, iré a visitar a mis padres—_ conteste rápidamente.


    —Esta bien  ve donde tu familia, pero la noche es mía— mi corazón salto dentro del pecho, provocándome un leve desvarío, como pude conteste afirmativamente.


    —Estaré en tu casa a eso de las siete, hasta entonces muñeca— dijo despidiéndose.


    Mi casa, mejor dicho las cuatro paredes donde vivo. Me moriré de la vergüenza, no quiero  se siente este galán  en una de mis viejas  sillas y la reviente. Aparte de que todo está regado, no soy para nada hacendosa, odio los quehaceres del hogar, pero hoy me tocara aunque no quiera, hay que causar buena impresión. 


    Dedique toda la tarde a limpiar, lavar, arreglar. Ojala me viera mi madre, estaría muy orgullosa. Las horas pasaron a toda velocidad, apenas tuve tiempo de bañarme, perfumarme, ponerme unos shorts y una diminuta camiseta de encajes. Me tire en el sillón a esperar ansiosa su llegada. Faltando unos minutos para las siete suena mi celular.


    —Buenas noches gatita, no podré asistir a nuestro encuentro, surgieron asuntos inesperados. Espero comprendas, sueña conmigo—_ dijo despidiéndose con un chirrioso beso


    A lo que solo conteste un Ok, no hay problema, hasta mañana. Maldición pase toda la tarde como si fuera una empleada doméstica, para esto. ¿Qué asuntos inesperados serian esos? Lo odio, cree que puede jugar conmigo. Ya vera quien soy yo. Tengo hambre, cada vez que me enojo o estoy ansiosa me da por comer. Fui a la cocina, agarre leche,  cereal y listo. Después me fui acostar, la verdad estaba muy cansada, quede dormida en segundos.


    —Buenos Días, como estuvo tu fin de semana?— pregunto el chismoso de la oficina Pablo.


    —Tranquilo, visite a mis padres— invente rápidamente para calmar su curiosidad.


    Me dirigí a mi oficina, me esperaba un largo día. El día anterior prácticamente me la había pasado durmiendo, no tenía ganas de nada. El plantón de Robert me tenía deprimida. Al pasar un par de horas y no verlo salir de su oficina me impulso averiguar que pasaba. Tome varios papeles que supuestamente debía entregarle y me dirigí hacia su oficina. Para mi sorpresa él no estaba. Mire rápidamente alrededor de su escritorio. Me  percaté de que su maletín no estaba. No había asistido al trabajo que extraño. Este hombre perfeccionista difícilmente se ausentaba y cuando lo hacía era por reuniones fuera de la oficina. Me sentía triste, no podía preguntarle a nadie por él. Sabía que si lo hacía, todos sospecharían de mi supuesta preocupación. Las horas transcurrieron lenta y pesadamente. Por fin llegó la hora del almuerzo, me sentía sofocada en esas cuatro paredes. Mientras realizaba la fila para comprar en la cafetería, escuche a dos compañeras altamente bochinchosas pero que casi el 90% de lo que dicen es cierto. Comentaban en forma de cuchicheo, que el jefe no asistió por el nacimiento de su segundo hijo. Decían que estaba feliz de que fuera una niña, ya que esperaban él y su esposa tener su propia princesita. Dios que escuche, mi corazón se desprendió del pecho. Parece poesía pero no podía escuchar si quiera sus latidos. Llegue al final de la fila, pague mis alimentos. Camine como pude hasta la mesa y empecé a comer o mejor dicho a tratar de comer. No sabía qué hacer. Entre  en una especie de trance del cual no podía salir. Sera que me volví loca de remate. No podía reaccionar, cualquiera que me observara sabía que algo me estaba sucediendo. Para mi fortuna Pablo tomo asiento a mi lado y de un empujón me hizo volver a tierra. Él es muy chistoso, trate de prestarle atención pero me fue imposible. Me levante rápidamente y me retire sin despedirme. Solo podía escuchar los alaridos de Pablo gritándome que regresara a comer.


    

    Salí a toda velocidad de la cafetería. Prácticamente corrí hacia los estacionamientos. Necesita estar sola y pensar. No podía creer que él me hubiera estado utilizando. Porque no me dijo que era casado. Empecé a llorar como una bebita. Camine hacia mi auto y me encerré, no deseaba salir nunca más. Llore y llore como siempre o como nunca había llorado, me había ilusionado con este galán. Que estrellón me di. Entonces una loca idea. Mi última esperanza llego a mi mente como suave brisa de verano. Quizá esas viejas lengua largas estaban mintiendo esta vez. Como me vieron allí inventaron todo ese cuento, quizá pensaron que yo les preguntaría y así atraparme. Me auto convencí de la inocencia de Robert y decidí llamarlo, sabía que si no lo hacía no podría dormir esa noche.  


    Marque su número, oh Dios que la fuerza me acompañe, moría de nervios. El teléfono sonó dos veces y al tercero contesto.


    —Buenas Tardes, señorita Soares— contesto con un tono agradable, se notaba alegre.


    —Buenas Tardes, SR. Braxton  como esta, me sorprendió no verlo hoy y pensé estaba indispuesto. Espero no importunarlo—  logre respirar.


    —Tranquila querida estoy bien, mejor que nunca la vida me sonríe— dijo alegremente


    Porque dice eso. Rayos  no me atrevía a preguntar. Tenía miedo de su respuesta. Si para mi desdicha ese hombre era casado todas mis ilusiones se irían al traste y una vez más mi autoestima se desquebrajaría.


    —¿Por qué tanta alegría?—_ pregunte sin pensar, debía hacerlo, cruce los dedos en espera de una respuesta agradable.


    —El sábado en la noche nació mi preciosa hija—


    —Felicítame soy padre de una hermosa princesa—  añadió pavoneándose.


    —¿Qué carajos dices Robert?—


    —Maldito seas—


    —SRTA SOARES esa no es forma de dirigirse a su superior—


    —_Ahora resulta que eres mi superior, mientras me cogías no recordabas que eras mi jefe ¿verdad? Eres un desgraciado, porque no me dijiste que eras casado. Te odio malparido, me utilizaste—


    —Nunca te mentí. Jamás preguntaste si era casado. Te limitaste abrir tus lindas piernas y ya—


    —Vete al infierno— ojala tu princesita en el futuro se tope con un hijo de puta como tú y llore hasta morir le grite furiosa y cerré la llamada.


    

     Al día siguiente redacte mi carta de renuncia, la entregue en recursos humanos y abandone la oficina. No podía continuar trabajando allí, me sentía humillada. Maneje hasta el parque central detuve mi auto frente a una pequeña heladería ambulante. Compre un helado, camine hacia las bancas bajo un frondoso árbol de roble, y comencé mi terapia. El helado se había convertido en un extinguidor de emociones. Deseaba romper en llanto cada cinco segundos pero mi cremoso acompañante no lo permitía. De repente una melodiosa voz me sacudió.


    —Hola amiga tiempo sin saber de ti—_ 


    —¿Cómo estás?— Era Marcela una de mis excompañeras de curso.


    —Bien, que lindo volver a verte, años sin saber de ti— le dije mirándola sorprendida de arriba abajo.


    Lucia muy elegante se notaba que la vida le había sonreído. Marcela es una mujer de mediana estatura, piel increíblemente blanca. Cuerpo de gimnasio, ella siempre había sido muy fina en su andar pero esto era mucho para mis ojos. Zapatos  Channel, vestido Versace, cartera Louis Vuitton y que decir de su enorme Rolex que me dejo algo ciega de tanto brillo.


   

    —_Recuerdas que cuando salimos de la universidad me fui a especializarme a España, bueno termine mi carrera, y junto a una amiga empezamos una oficina de contadores, y hemos progresado ahora tenemos una de las empresas más fructíferas de España, abarcamos varias áreas, desde la construcción, bienes raíces, y obviamente nuestra base la auditoria y contabilidad a un sin número de empresas—_ dijo Marcela


    —Waoo, bueno mi vida no ha sido mala, pero definitivamente ni soñar con lo que tú has logrado, te felicito— conteste melancólicamente.


    —¿Dónde trabajas?— pregunto mirándome fijamente con sus enormes y llamativos ojos grises.


    —Trabajaba en una empresa portuaria, pero lamentablemente tuve que renunciar. Una historia larga de la que no quiero hablar—


    —¡Pues es tu día de suerte!— dijo levantando la voz alegremente.


    —Te vas conmigo a Francia— añadió dejándome boquiabierta.


    Prosiguió diciendo que abrirán una nueva sucursal de la empresa de exportaciones en Francia, y que yo era perfecta para el trabajo. Según ella yo era de confianza, la verdad si éramos buenas amigas, pero su viaje y mis problemas nos separaron. También me dijo que yo fui buena estudiante así que estaba segura de que  era la indicada a emprender la nueva tarea.


    Aleluya sentí que Dios me perdonaba todos mis pecados y me brindaba una nueva oportunidad lejos del negro maldito. Así que acepte.


    —Has tomado una buena decisión, te espero mañana en la oficina, también tenemos sede aquí en Panamá, esta es mi tarjeta. Allí está mi número de celular y la dirección  de la oficina.


    Al día siguiente me levante de lo más feliz y agradecida con el mundo. Sabía que esta era la gran oportunidad que estaba buscando y se presenta en el mejor momento. Me arregle lo mejor que pude. Mientras me arreglaba no dejaban de pasar por mi mente los zapatos Channel y  ropa Versace de Marcela. Rayos que envidia. Tome un taxi ya que mi auto no quiso encender. 


    Cuando llegue a la oficina, mis ojos se abrieron como faroles. Lo que veía era increíble, un majestuoso edificio con enormes ventanales, pisos de madera importada. Camine lentamente, me acerque a la recepcionista y le pedí me anunciara con la Srta. Ibáñez. Me guio por un lujoso corredor. Al final del pasillo pude avistar una gran puerta de cedro finamente tallada. La secretaria la abrió para mi indicándome entrar. Marcela prácticamente  corrió a mi encuentro saludándome con un gran beso en la mejilla. La verdad me asuste de tanta familiaridad, pero igual le estaba sumamente agradecida por la oportunidad.


    

    —Estas hermosa— susurro.


    —Gracias— conteste nerviosamente.


    De inmediato mi nuevo jefe, me presento el contrato de trabajo. Me dio tiempo para leerlo con calma y analizar cada punto. La paga era jugosa, era un puesto lleno de responsabilidades y muchos viajes. Luego de dos horas de conversar sobre el contrato, trabajo y una que otra anécdota firme el contrato.


    —Debes viajar mañana mismo a Paris— dijo visiblemente emocionada


    —Allí te reunirás con mi socio Sr. Serkin. Él  te ayudara en todo lo que necesitas, y tranquila habla español perfecto. No te preocupes por el idioma francés, tomate tú tiempo para aprenderlo, recuerda que la empresa es española—_.


    

    Al terminar la reunión salí corriendo para mi casa. Empecé  arreglar mis maletas. No tenía nada de ropa para el frio que horror. Utilice parte de mis ahorros que eran pocos para comprar dos abrigos, guantes y gorro que combinara con lo demás. Termine de arreglar mis maletas ya más calmada llame a mis padres. Les conté de la grandiosa oportunidad. Ellos estuvieron de acuerdo en todo. Mi madre rompió en llanto, pero igual me deseo lo mejor. Hable con ellos casi por una hora, fue sumamente difícil cortar la llamada. Ellos  son muy emotivos y no quería que lloraran más de la cuenta. Al llegar la noche termine de arreglar las cosas. Llame al casero y le dije que viajaría por un tiempo pero que le mandaría el dinero. Le pedí  un número de cuenta donde depositarle. Luego tome una ducha, prepare un té de hierbas a ver si lograba dormir y me fui acostar.


    A la madrugada siguiente me dirigí a tiempo al aeropuerto. Me sentía muy emocionada, era la primera vez que viajaba tan lejos. Me sentía excitada por conocer aquel mágico país. Para mi sorpresa mi boleto de avión era de primera clase. Cuanta elegancia y espacio. Aborde el avión por suerte me correspondió el puesto de la ventana. Para mi fortuna mi compañero en ese largo viaje era un hombre guapísimo. 


    ¡Yummy! pensé que delicia de galán, pero debía controlarme. Era obvio que ese personaje era de clase alta y jamás pasaría nada. Rayos no se ni que hacia pensando boberas. Por  eso me meto en tantos problemas por vivir pensando, el sexo, pasión y locura. Al cabo de unos minutos de vuelo, se acerca la azafata con bebidas y aperitivos. Mi acompañante tomo una copa de vino blanco, con un pequeño dulce. Mientras que yo opte por jugo de naranja y galletas  integrales. 


    Me disponía a devorar, elegantemente mis galletitas, cuando fui interrumpida por una agradable y varonil voz masculina.


    —¿Habías estado en Paris anteriormente?— pregunto mi guapo acompañante.


    —No, es la primera vez— conteste tímidamente, me había agarrado como decimos los panameños fuera de base.


    —Te encantara, hay muchos sitios que conocer. Si eres amante de la historia este es tu lugar— dijo  mirándome fijamente.


    —¿Eres panameña?—


    —_Si—_


     Imagino que su pregunta fue  porque siempre he tenido un acento peculiar, que me hace parecer de cualquier otro país caribeño. La verdad me sentía incomoda conversando con él, yo era del tipo de mujer que rápidamente se ilusionaba, no importaba si solo habían pasado minutos, horas o lo que sea. Dios necesitaba un siquiatra.


    —Es que siento que hablas de forma distinta al resto de panameños con los que he platicado— añadió.  Yo  no podía dejar de pensar en lo brillante de su mirada y de observar el carísimo reloj Omega que llevaba en su muñeca derecha. Me encantaban los hombres zurdos. Aquel extraño tenía otro punto  a favor.


    —Pues si ya me lo han dicho antes— conteste.


    —Disculpa la informalidad, mi nombre es Dimitri mucho gusto— 


    —Ceinub, encantada de conocerte— ya se me salió lo resbalosa. Acaso no podía decir otra frase que esa con doble sentido. Dios no aprendo nada.


    El viaje continuo sin aspavientos, me sentía encantada de ir al lado de un hombre de mundo. Dimitri me contaba anécdotas de sus diferentes viajes y los lugares que ha visitado. Según Dimitri el segundo mejor  lugar después de Rusia para vivir s es España y el tercero Panamá. Dice que las personas hispanas son de temperamento fuerte, pero a la vez cálidos, empáticos, tienen un alto sentido de pertenencia a la familia y lealtad  a los amigos. Me sentí muy orgullosa al estar  incluida en su top 3 de lugares. Después de unas horas de conversación el cansancio se apodero de mí. 


     


    

    




  

    CAPITULO 3 


    DELIRIO EN PARIS


     


    Abrochen sus cinturones


    Me despertó la azafata, de inmediato me prepare. Sentía que había dormido con la boca abierta, que vergüenza. Esperaba que no se me hubiera salido la saliva.


    —¿Descansaste?— pregunto Dimitri.


    —Si gracias, que pena espero no haya dormido con la boca abierta, la verdad me sentía bastante cansada—


    —Tranquila, cada vez que la abrías yo me apresuraba a cerrarla, no tienes de que preocuparte— dijo riendo. 


    —Jajajajaj— reí para acompañarlo y no parecer grosera, pero lo cierto era que moría de vergüenza.


    Estaba aliviada de llegar pronto a tierra, pero me daba pena no volver a ver a Dimitri. Cuando el avión aterrizo él se despidió de mí, con un sorpresivo beso en la mejilla. Me  dio su tarjeta por si llegara a necesitar algo, si quería un guía turístico. ¡Yupis! que feliz me hizo. Lo que quería el sapo, que lo echaran al agua. Le di las gracias muy delicadamente, al llegar a la sala de pasajeros me esperaba el chofer  de la compañía para llevarme al hotel. 


    Camino al hotel la vista era maravillosa, interminables autopistas,  edificios antiguos, los restaurantes. Me sentía embriagada de tanta belleza. Y para completar mi feroz entusiasmo, a lo lejos logre ver  la imponente Torre Eiffel. Dios cuan majestuosa era,  a pesar de estar bastante lejos su inmenso tamaño la hacía parecer cercana.


    Llegamos a los históricos Campos Elíseos, la vista era alucinante. La belleza de los arboles metódicamente sembrados daban al lugar un aspecto paradisiaco. Nos adentramos en la avenida, hileras de tiendas, restaurantes y todo tipo de ventas se alojaban a lo largo de la calle. El chofer se detuvo frente a un lujoso edificio al final de la Plaza Concordia. 


    —Hemos llegado Señorita— dijo amablemente. Aquel  sitio me enamoro a primera vista. El mobiliario y la decoración europea me cautivo. 


    —Me retiro Señorita, mañana pasare por usted a las 9 de la mañana, le dejo mi número de teléfono por si necesita algo más— dijo el chofer entregándome el juego de llaves del apartamento. Apenas cerró la puerta me quite los zapatos,  la ropa y me arroje a la enorme y comodísima cama tamaño rey del cuarto en  la segunda planta. No podía creer todo lo que estaba viviendo. Me  sentía como cenicienta versión extrema. Después de procesar todo lo visto, me levante y busque una bata de baño. Pero cuando me disponía a tomar una necesaria ducha. La vista del balcón me hechizo. Desde allí podía  mirar la gran cantidad de personas de caminaban de un lado al otro. Sentí deseos de salir a conocer por mi cuenta los alrededores, aún era temprano así que no iba a quedarme aburrida. Me bañe rápidamente. Me puse unos pantalones vaqueros,  camisa, abrigo y guarde los guantes en el bolsillo no sentía tanto frio. Sujete  mi cabello y me lance a la aventura. 


     El apartamento estaba bastante cerca de la plaza de la Concorde. Mirando aquella imagen pasaba por mi cabeza las miles de ejecuciones que habían tenido lugar en esa plaza, definitivamente Paris era un lugar lleno de historia y un cálido casi sobrenatural romance. Continúe caminando hasta llegar al centro de la plaza. Allí estaba el Obelisco de Tuxor. Regalo ofrecido por un antiguo gobernador egipcio a Francia. Me impresionaba y al mismo tiempo no podía dejar de sentir tristeza por los miles de esclavos, que llevaron la ardua tarea de construirlo. Tanta melancolía me produjo hambre. Camine hasta llegar a un pequeño pero pintoresco restaurante. Me senté en una de las mesas exteriores. El mesero llego con el menú, la verdad no sabía ni que ordenar. Le hable en ingles con la esperanza de ser entendida, para mi suerte así fue. Al final de la explicación del menú, termine ordenando una hamburguesa con extra queso y papas fritas, nada saludable pero llenaba mi pancita. Mientras devoraba lo que para mí sería la cena, vi llegar un hermoso Bentley. Así que permanecí mirando a ver quién era el o la dueña de semejante lujo. Para mi sorpresa era el mismo galán que me acompaño durante el largo viaje. Por un segundo mi cerebro perdió la conexión entre masticar, tragar y respirar. Por poco me ahogo. Empecé  a toser como una gran tonta. Pensé que iba a morir asfixiada. Tanto fue así que mi bochornoso escándalo por falta de aire fue escuchado por Dimitri que al voltear hacia donde provenían los alaridos  me reconocieron y corrió en mi auxilio. Se paró detrás de mío y poniendo sus brazos alrededor de la cintura, me dio un gran apretón logrando que expulsara  el pedazo de carne que tenía atorado. 


    Mi salvador me ayudo a sentar mientras que el mesero me brindaba un vaso con agua. Después de tomarlo lentamente muerta de la pena. Solo quería que la tierra se abriera y me tragara. Le di las gracias a lo que él  contesto  "con todo gusto”. Al cabo de unos minutos en el que recupere por completo el aire empezamos a conversar. Me pregunto si ya había visitado la Torre Eiffel. Le conteste que solo conocí la fuente y el Obelisco. Le conté que mi apartamento estaba bastante cerca de la Plaza. Así que ya tendría tiempo para conocer la emblemática Torre. No podía dejar de ver sus ojos, este hombre me hacía temblar con solo sonreír. Su forma tan elegante y gallarda de moverse  me volvía loca.


    —¿Qué te parece si te invito a caminar, conocemos la Torre Eiffel, y bebemos algo más tarde?—


    —Si me gustaría— conteste, ¡uff! me vi tan desesperada. Este hombre a de pensar que soy una facilita. Pero no me importaba semejante biscocho no lo perdía de vista.


    —Te llevo a tu casa y así sabré donde vives para ir por ti más tarde—_ 


    —¿Aceptas?—_ pregunto mostrándome una flamante sonrisa que me aflojaba las piernas. 


    —Esta bien—


    Pedí la cuenta para retirarme pero al llegar el mesero Dimitri se apresuró a pagar. Sentí que se me calentaba la cara de la vergüenza. Con voz temblorosa le di las gracias. Nos levantamos y dirigimos a la calle. En segundos apareció de la nada su auto. El chofer se bajó corriendo y abrió la puerta para los dos. Ya dentro del auto el asombro se notaba en mis ojos. Nunca  había estado cerca de un auto de estos y mucho menos dentro. Llegamos rápidamente a mi apartamento. Lo invite a pasar pero no quiso dijo que tenía unos asuntos que resolver pero que a las nueve pasaría por mí. Me sentía sumamente cansada. Pero la emoción de volverlo a ver me daba fuerzas. Como aun eran las cinco de la tarde me recostarme un rato. No sin antes colocarle la alarma a mi celular, no vaya ser que me quede dormida y no esté lista para Dimitri.


    ¡Rayos! me desperté asustada al escuchar el sonido del móvil. Eran las ocho tenía una hora para verme decente y sexy. Corrí al baño. Me  asegure de estar bien depilada. Claro no es que pensara en tener sexo. Pero mujer prevenida vale por dos. Me puse perfume por todos lados. Saque toda la ropa que llevaba, nada me gustaba. Al final me decidí por unos pantalones ajustados,  una camisa sin mangas, y unas zapatillas. Definitivamente debía ir de compras tan pronto cobrara mi primer sueldo. Solté mi cabello. Si había algo de lo que estaba segura era de que mi cabello era la mejor arma de seducción. Me encanta como se forman cada uno de mis largos rizos negros que llegan a mi cintura. Mi madre desde pequeña presto mucha atención al cuidado de mi cabello, como se lo agradecía en ese momento. 


    Mientras pintaba mis labios con mí acostumbrado colorete vino intenso. Sonó la campanilla de la puerta, mire el reloj y eran las nueve. Mi nuevo galán es de lo más puntual. Tome mi abrigo y salí a su encuentro. Este hombre no dejaba de lucirse frente a mí, era obvio que estaba de cacería y yo era la presa. Estaba de pie  frente a su auto, el cual no era el mismo de la tarde. Llevaba puesto unos vaqueros, una camisa de algodón en un azul oscuro que hacía que su tez blanca contrastara. Lo único que pasaba por mi mente al verlo, era yo sobre el cual amazona guerrera. 


    —Te ves hermosa— dijo mirándome de pies a cabeza sin el más mínimo recato.


    —Gracias, tú también estas guapo—_ ¡Uppss! que dije. Se me salió definitivamente cuando estoy con este hombre no pienso.


    —Gracias—  contesto.


    Pude darme cuenta que quizá no estaba acostumbrado a que le devolvieran los piropos ya que su cara se puso roja como tomate y eso me gusto. Abrió la puerta del auto para mí y partimos. El viaje no duro mucho. Ya que en auto de mi apartamento a la Torre Eiffel era menos de dos minutos. Estaciono su pretencioso Masserati, y nos dirigimos hacia la torre que estaba bellamente iluminada. Jamás había presenciado tanta belleza junta. Pensar que algo tan inmenso era producto de la genialidad de un ser humano, me llenaba de orgullo. 


    —¿Qué te parece lo que ves?— pregunto acercándose a mi más de la cuenta.


    —Impresionante, es increíble todo lo que un par de mentes pueden lograr, cuando trabajan al unísono— respondí


    —Te contare algo de pequeño mi familia siempre pasaba las navidades aquí en Paris. Mi madre decía que estar aquí la hacía sentir especial. A mi padre le causaba gracia, pero él siempre fue complaciente con ella y con nosotros. Mis hermanos eran bastante malcriados. Ellos eran gemelos así que se las arreglaban para poner de cabeza a todos en la casa. Pero cuando  estábamos aquí, algo en ellos cambiaba y por lo menos por un par de días se comportaban como seres normales.


    —¿Dónde viven tus padres?—_ pregunte con un poco de miedo, no sabía si le molestaría mi intromisión.


    —Ellos viven en Moscú. Ya son ancianos, así que se dedican a descansar. Solo yo me encargo de los negocios familiares— respondió amablemente, lo que me devolvió el aliento y fuerzas para seguir de metiche.


     — ¿Y tus hermanos ?—


    —Ellos murieron hace tres años en un accidente aéreo, el helicóptero en el que iban tuvo un desperfecto y se desplomo—


    —Oh lo siento mucho— yo y mi bocona no podía quedarme callada, tenía que amargar el momento.


    —_Tranquila, ya paso y quedo superado. Siempre dolerá pero hay que seguir con la vida—_ me contesto acariciando mi cabello. Note que su gesto fue inconsciente. Un escalofrió me recorrió toda la espina dorsal, mientras enredaba sus dedos en mi cabello. Pensé que me iba a besar estaba tan cerca de mí, que una ola de calor recorrió todo mi cuerpo. Pero mi seductor compañero, se alejó abruptamente y continuamos caminando alrededor de la Torre. Después de unos minutos me dijo que era momento de irnos a tomar algo. Así que nos pusimos en marcha. 


    —¿Eres casada?— pregunto 


    —No— conteste rápidamente, no quería demorar y pensara que mentía.


    —¿Y tú?—  esta vez no me quedaría con la curiosidad, ni mucho menos quería sorpresas.


    —Estuve casado, pero Melinda  mi esposa también murió en el accidente aéreo—


    Note como su tono de voz se hizo débil y algo quebradizo. Era obvio que todavía lloraba la muerte de su esposa. Pero aunque suene egoísta me sentí aliviada de que no fuera un hombre casado. Sin darme cuenta habíamos llegado al restaurante. La verdad aunque había comido no hacia muchas horas, los nervios me producían hambre. Dimitri me llevo al restaurante del  Hotel Pasion. El aspecto de aquel lugar era inmejorable. Lujo y sofisticación en cada detalle. Era el tipo de lugares que sin querer te transporta al pasado a la época de reyes y reinas. Aquellos  tiempos donde las mujeres eran hermosas damiselas esperando el noble indicado para desposarse. 


    Un mesero elegantemente vestido nos escolto hasta nuestra mesa. La cual estaba bastante apartada del resto. Pero igual podía apreciar, la belleza del sitio. Dimitri se ofreció a ordenar por mí, a lo que accedí alegremente. Mientras esperábamos los alimentos, el no dejaba de mirarme. Me ponía nerviosa. Su penetrante mirada era un tanto intimidante. Pareciese quisiera ver la película entera de mi vida en mis ojos. Me estaba empezando a incomodar su punzante mirada. Lo   que provoco que sin pensar, le preguntara porque me miraba de esa forma.


    Creo que no le gusto, ya que no contesto. Se limitó a mirar hacia el infinito esperando las viandas.


     Después de cenar nos dirigimos al balcón. La vista era bellísima se podía apreciar La Torre Eiffel hermosamente iluminada. Estaba maravillada con el paisaje cuando sorpresivamente me tomo por la cintura, dándome  un suave pero lento beso. Por unos segundos mi labio inferior se convirtió en el centro de su atención al ser levemente más grueso que el superior. Mientras me besaba sus manos se engancharon fijas sobre mi cintura. Atrayéndome hacia el poderosamente. Por lo visto no le importaba que nos vieran y sacaran del lugar por exhibicionistas. Continúo besándome y acariciando mi espalda. A cada momento sus besos se hacían más intensos. Su lengua recorría mi boca como si estuviese en busca del botón de encendido a mi fulgurante pasión. Y a decir verdad lo encontró. Levante mis manos y abarque su cuello, queriendo fundirlo contra mí. 


    —Me gustaría saber si tu clítoris sabe igual de rico que tu boca— me dijo mirándome fijamente, provocándome un leve gemido.


    —Averígualo— Conteste retándolo lascivamente.


    Entonces me tomo de la mano y nos adentramos en los pasillos del hotel. Llegamos  a la recepción. Inmediatamente  el encargado le entrego la llave. Eso significaba dos cosas, o estaba hospedado allí o había dado por hecho que me acostaría con él en la primera cita.


    Tomamos el ascensor. Dentro del mismo  continúo besándome y acariciando mi cuerpo. Metió su rodilla entre mis piernas ordenándome que las abriera. Podía sentir como la pequeña calor se convertía en fuego. Subió su mano por mi pierna adentrándola en mi vagina. Rozo suavemente la costura de mi panti. Luego movió sus manos más arriba, incitándome abrir más las piernas. Comenzó acariciar mi clítoris con sus dedos. Empecé a jadear, no paraba de acariciarme el clítoris y besarme al mismo tiempo. El tiempo en el ascensor se hizo eterno. Cuando al fin se detuvo, caminamos rápidamente hasta su habitación. Abrió la puerta y sin más me ataco a mansalva. Sus caricias y besos me hacían gemir. No podía mantenerme en pies. Me despojo del  vestido, dejándome solo en unas diminutas bragas blancas y un transparente sostén del mismo tono. Se alejó unos pasos de mí. Para observar deleitado cada parte de mí. La escena provoco en el aún más lujuria, me tomo en sus brazos y recostó sobre una pequeña mesa cerca de la ventana. Me arranco el panti y abrió mis piernas de par en par. Volvió a besarme desmedidamente, su lengua era un huracán en mi boca. Al mismo tiempo acariciaba afanosamente mis senos que estaban aún cubiertos por el fino sostén. Bajo su boca a ellos y empezó a chuparlos a través de la tela. Oh empecé a jadear totalmente extasiada. Estaba tan cerca de enloquecer. Decidió dejarlos al descubierto para dedicarse gloriosamente a chuparlos. No paraba de lamerlos, pasaba su lengua suavemente por la areola. Provocando que mi cuerpo se arqueara de placer. Quería más mucho más. Y él me lo iba a dar. Metía todo mi pezón en su boca para poder saborearlo a gusto. Oh cuanta delicia sentía en ese momento. Ver sus labios rosados sobre ellos me hacía delirar. Continúo bajando en búsqueda del tesoro prometido. Tomo lentamente mi clítoris en su boca, movía su lengua de un lado a otro, una y otra vez. Que rica sensación. Como pude me levante un poco. Deseaba verlo en acción. Se notaba que le encantaba lo que hacía, lamia y lamia, podía escucharlo gemir al sentir el sabor de mis jugos. Metía su lengua a profundidad haciéndome gritar de placer. Perdí toda vergüenza con aquel casi desconocido. 


    Continúo  su castigo. Pasaba  su lengua por mis labios menores, luego los mayores deteniéndose a chuparlos. Abrió a toda capacidad mis piernas para poder penetrarme con su lengua. La metía y sacaba como si fuera su miembro.


    —Oh sí. Si me gusta. Quiero mas— La puta que llevaba dentro poco a poco se presentaba.


    —Así mi putita. Quiero saber todo lo que te gusta. Estoy aquí para consentirte—


     Levanto mis piernas sobre mi cabeza para dejar mi culito, desprotegido. Comenzó a chuparlo con total frenesí. Metía y sacaba su lengua una y otra vez. Aleluya cuanto disfrute sentía en mi coñito. Subía hasta mi clítoris, para bajar rápidamente a mi culo así lo hizo un par de veces que para mí fueron interminables. Empecé a jadear sin parar. Seguramente  mis quejidos  se escuchaban en todo el hotel. Entonces cuando vio que ya no podía más se levantó, se quitó la ropa que todavía llevaba puesta, dejando ver ante mí una rosada, blanca y dura verga con un buen tamaño. Era la primera vez que tenía el placer de ver una de alguien de piel tan blanca. Simplemente no pude resistirme y me abalancé sobre él, lo empuje contra la cama y metí todo su pene en mi boca  sin ningún tipo de contemplación. Empecé a chuparla y manosearla. Sabia delicioso, el glande me hacía gemir de solo verlo e imaginarlo dentro de mí. Chupe y chupe una y otra vez. Podía escucharlo jadear. Le gustaba lo que le hacía. Seguí mamándole la rica y dura polla.  La boca se me hacía agua de tanto gusto. Quería sacarle todo el semen, deseaba que se viniera en mi boca. Me sentía como una  Geisha cuyo único deber era dar placer a su cliente. 


    Continué así por unos minutos más. Jugaba con sus testículos, los lamia y chupaba. Tomaba primero uno dentro de mi boca, para poder saborearlo y sentir toda su esencia luego el otro. Escuchar sus gemidos era música a mis oídos. Entonces me aparto del rápidamente, busco en el cajón de la mesita de noche un condón, se lo puso a toda velocidad. Me levanto y lanzo a la cama. Abrió mis piernas con fiereza y empezó su mortal ataque.


    Por fin lo que tanto había deseado. Mi domador empezó  a darme certeras embestidas, una y otra vez, no paraba. Oh comencé  a gemir otra vez con locura. Quería más mucho más. Su pene era mágico. A cada estocada yo jadeaba. Verlo sobre mi tan imponente y majestuoso me volvía loca. Dimitri era todo un vikingo de gran tamaño. Me sentía totalmente apresada bajo su cuerpo y eso me hacía estallar de pasión. Continuaba sus arremetidas mientras chupaba uno de mis senos, luego el otro. Me besaba con tanta lujuria, sentí que mordió un poco mis labios. Me excito grandemente. Comencé a gritar, jadear. Mi vagina estaba tan húmeda que  podía escuchar el golpeteo de su pene contra mis fluidos. 


    Entonces con un rápido movimiento me puso a gatas. Sujeto mis brazos a la espalda y comenzó a cabalgar en mí. Que delicia su miembro tocaba a fondo mi vagina. Me dolía pero al mismo tiempo el placer era sublime. Su vaivén se volvió cada vez más violento. Entraba y salía, cada vez más fuerte más rápido. Yo solo gritaba como gata en celo. Sentía que moriría de tanto placer. Hasta que ya no pude más y en una de sus fuertes arremetidas me hizo explotar de éxtasis. En ese mismo instante el continuo su brutal ataque para conseguir un orgasmo fulminante soltando un varonil gemido.


    Se dejó caer sobre mí por unos segundos en lo que recobraba el aliento. Sentir sus latidos sobre mi pecho, y el exquisito aroma de su perfume reavivaba mi pasión. Al cabo de un rato se levantó. Camino  hacia el baño. Deseaba tanto ir tras él, pero no me iba a correr el  riesgo de una mala cara de su parte. Después de unos minutos en el baño salió y se dirigió completamente desnudo hacia la ventana. Así permaneció por unos momentos apreciando la vista sin decir ni una sola palabra. Me levante y fui a bañar mientras él seguía en su limbo. Cuando me estaba bañando entro al baño y mirándome lujuriosamente me empezó a besar. Que alegría sentí, había leído mis pensamientos. Sus manos se movían con locura sobre mi cuerpo. Era como si quisiera desprenderme la piel. Se puso en cuclillas y comenzó a darme sexo oral. Era excitante ver como tragaba toda el agua que caía de mi vulva. Se notaba que disfrutaba du sabor. Era un adicto a mi clítoris.


    Lo tomaba entre sus dientes, haciéndome jadear. Lo chupaba y yo no paraba de temblar de placer. Puso mi pierna sobre su hombro y continúo mamando mi hinchado clítoris. Empezó  a gemir y jadear el agua caía sobre nuestros cuerpos volviendo la escena aún más caliente. Apreté su cara contra mi vagina. Deseaba sentir otra vez su lengua a profundidad. Cuando mi cuerpo estaba a punto de perder el equilibrio Dimitri se incorporó y sosteniendo mí pierna metió su palpitante miembro dentro de mí. Oh que glorioso placer. Sus movimientos eran lentos y profundos. Al mismo tiempo que su lengua se enfrascaba con la mía en una lucha por el control. Sus besos ahogaban mis incontrolables gemidos, lo apreté contra mi cuerpo enterrando mis uñas  en su espalda. Quería fundirlo una vez más en mí. Sus movimientos se volvieron más rápidos e intensos. 


    —Que delicia, Dimitri. Dame más duro, quiero más duro—


    Al escucharme suplicarle por más,  me sujeto con fuerza las nalgas. Entonces comenzó con sus desmedidas percutidas. Me cogía una y otra vez, una y otra vez. Mis quejidos retumbaban en aquel baño. Cuando me tenía al borde del desequilibrio metió un dedo en mi culo, luego  otro, haciéndome gemir sin medidas. Empecé a jadear sin control, gemía y gemía como disfrutaba los fuertes azotes de su dura y deliciosa verga, provocando que me corriera  entre sus brazos.


    Al terminar él se volvió a bañar rápidamente dejándome sola en el baño. Después  de la desafiante batalla con toda la calma que pude me di una ducha calientita. Necesitaba relajar mi cuerpo luego de la acuática sesión carnal. Al salir del baño note que él ya estaba vestido. Por lo visto se disponía a llevarme a mi apartamento. No puedo negar que me hubiese gustado amanecer en sus brazos. Pero lo mejor era no pasar de cara pelada. Me vestí en un parpadeo y para disimular le dije que ya estaba lista. Se me acerco y planto un dulce beso en mis labios, lo cual hizo que me sintiera calmada. En menos de cinco minutos estábamos en mi casa. Me acompaño hasta la puerta y nos despedimos. Ya dentro de mi apartamento empecé a dar brincos de alegría.  No sabía porque ya que a decir verdad lo que sucedió fue mero sexo casual, pero nadie me quitaba lo gozado. Me recosté sobre la cama y en segundos quede profundamente dormida.


    Sonó el despertador, lo cual hizo que corriera hacia el baño y en un santiamén estaba lista para comenzar en mi nuevo trabajo. Cuando abrí la puerta me lleve la sorpresa de que el chofer de la compañía esperaba por mí.


    —Buenos días, señorita Soares la llevare al trabajo— me dijo amablemente mientras abría la puerta del coche.


    El chofer era un hombre de unos cincuenta años. Bastante guapo y muy amable. Durante al trayecto a la oficina me pregunto sobre cómo era Panamá.  Sutilmente pregunto si yo era soltera o si tenía hijos. Note un cierto aire de coqueteo. Por lo que trate de no seguirle la corriente, amarrar la cara y mantener la distancia. 


    Llegamos al Holding, al ver las instalaciones tuve que contener un espontaneo ¡Waoo! que estuvo a punto de salir de mi boca. Camine temblorosamente hacia la recepción, pregunte por la oficina del señor Serkin. La secretaria muy amablemente me guio hasta la oficina del gran jefe. Estaba bastante nerviosa. Pero saber que soy una mujer con experiencia laboral  me calmaba. La oficina estaba ubicada en el décimo piso, el cual estaba ocupado por solo dos oficinas. El ascensor se detuvo justo en la entrada de la oficina. La recepcionista me dijo que ya el señor Serkin me esperaba. Cuando entre note que él estaba de pie mirando por la ventada. 


    —Buenos Días, señor Serkin, soy Ceinub Soares la nueva gerente de proyecto—


    —Buenos Días Señorita— contesto volteándose al mismo tiempo. Por Dios Santo que carajos está pasando que hace el aquí. Mis piernas se aguaron, y para empeorar quede muda. Era Dimitri el mismo hombre con el que me revolqué la noche anterior. Lo horrible de la situación fue que él se comportó como si nada. Me  explico todo lo referente a mi nuevo trabajo. Me mostro un sin número de documentos, cuentas bancarias, estados financieros. Como si mi agonía no era ya bastante grande me miraba como si fuese una extraña. Durante toda nuestra reunión espere alguna mirada intima de su parte. Mientras hablaba yo estaba totalmente nublada, no podía concentrarme y cada cosa que decía lo olvidaba al instante. Estaba tan incómoda y confundida. La única explicación a todo este embrollo era que él sabía desde que salimos de Panamá quien era yo; es decir se burlaron de mi otra vez. Volvió a mí el mismo sentimiento de engaño y baja autoestima que sentí con Robert.


    —Señorita, Señorita Soares, Señorita Soares que le sucede—  repitió varias veces hasta que me hizo salir del limbo emocional en el que me encontraba.


    —Disculpe Sr Serkin, me distraje por unos segundos—


    —Este es un empleo de grandes responsabilidades, la Sra. Ibáñez dio muy buenas referencias suyas pero aun usted está en periodo de prueba. Por lo tanto  le aconsejo preste la debida atención y recuerde todo lo que le he dicho—  dijo alzando levemente la voz.


    Mejor que me mate pensé. Cielo santo me sentí como una gran idiota. El continuo con sus explicaciones y luego de eso llamo a su secretaria para que me guiara hasta mi oficina. La cual quedaba frente a la de Dimitri. Mi nuevo lugar de trabajo era muy elegante y moderno. Toda una pared era de vidrio lo que le daba ese aire natural y fresco. 


    Trate de olvidarme del mal momento vivido y me dedique a ponerme al día leyendo todo lo referente a la empresa. El tiempo paso rápido sin darme cuenta eran las cuatro de la tarde. No entendía como no había sentido hambre. Recogí algunos papeles porque quería seguir  estudiándolos en casa. Cuando salí de la oficina mire de reojo hacia la oficina del Sr Serkin, el cual estaba embebido en un motón de papeles, camine rápidamente hacia el ascensor. Llame al chofer para que estuviera listo y  desaparecí como por arte de magia de aquel lugar. 


    Ya en mi refugio me recosté sobre el suave sillón negro de la sala. Encendí la televisión necesitaba distraerme con lo que fuera. Pero sin darme cuenta me quede dormida. Todo lo vivido en las últimas horas amenazaba mi cordura. 


    El timbre de la puerta me despertó. Tambaleante me acerque hacia la puerta y por la mirilla vi que era Marcela. Me alegre muchísimo porque necesitaba alguien con quien conversar. 


    —Ceinub que gusto verte, ya hasta pareces parisina— dijo. Se nota que el aire romántico de la gran ciudad te ha hecho buen efecto.


    —Cierto Paris es bellísimo, pero aún no he podido conocerlo a fondo.—


    —Bien a eso he venido—_


     Dijo  escandalosamente. Te llevare a conocer el París que me ha enamorado. Ve arréglate que la ciudad nos espera. Me emocionaba tener alguien con quien salir a pasear que no deseara cogerme. Me puse mini falda, y una camisa de algodón. Cuando salí de la habitación note como Marcela me miraba de pie a cabeza. Sentí algo de molestia. Pensaría  que me veía muy pobretona, ya que no llevaba nada de diseñador puesto. Imagino se dio cuenta de la situación que rápidamente me lanzo un rápido cumplido alagando mis largas y torneadas piernas. Agradecí su cumplido ya que sin querer ser presumida ella tenía toda la razón. Marcela me llevo a conocer uno de los mejores restaurantes de la ciudad  por suerte ella invitaba.


    Era un restaurante estilo bohemio, eso me tranquilizaba y  brindaba confianza. Salir con Marcela era un poco intimidante ya que ella era hermosa y rica, combinación altamente peligrosa. A dónde íbamos la mayoría de las miradas se posaban en ella. Era como salir con una celebridad. 


    —Cuéntame de ti, ¿porque no te has casado?— pregunto.  Eres una mujer muy bella y agradable. Cuando  estudiamos eras una de las más populares y deseadas por los chicos.


    —No exageres— le conteste riendo a carcajadas. Al contrario tú eras las que los tenías babeando a todos.


    —Quizás, pero la verdad es que la persona que me interesaba jamás lo supo.— susurro.


    —¿Quién te gustaba?— pregunte la curiosidad me estaba matando.


    —Era un chico de otro curso, no lo conociste— respondió cambiando el tema rápidamente.


    —Dime ya pusiste el ojo en algún Parisino—


    A pero no mientas que aquí lo que sobra es el tipo de hombre se te gusta. —Al escucharla no pude evitar sonreír.


    —Pues fíjate que no, todavía no he visto hay nadie que me interese—


    —¿Qué tal Dimitri?— tengo entendido que está soltero, y es muy guapo. Su único problema es su carácter difícil y malgeniado. Me puse visiblemente nerviosa cuando lo menciono. No sabía ni como disimular mi incomodidad.


    —Normal, muy pálido para mi gusto—jajajajjaja. Esperaba que mi comentario burlesco alejara cualquier sospecha. Mientras conversábamos amenamente, sentí vibrar el bolsillo de mi chaqueta. Pensé era algún mensaje, sin prestarle mayor atención. 


    Después de cenar, Marcela me llevo a una exclusiva discoteca del centro de París. La noche trascurrió divertida. Recordando entre risas nuestras locas hazañas universitarias. La música era fabulosa, pronto empecé a moverme al ritmo del pegajoso sonido. Esperaba que algún guapo francés me invitara a bailar. Inesperadamente Marcela me tomo por el brazo invitándome a bailar.


    —Vamos amiga, no necesitamos hombres para divertirnos—. Tenía razón así que me deje llevar por la corriente. La música era muy espectacular así que nos convertimos en las mejores bailarinas de la noche. Nuestra sangre latina se hacía notar en cada uno de nuestros sensuales movimientos. Marcela me daba vueltas, me tomaba por la cintura. Era como si bailara con un experto bailarín. Hubo un momento en el que ella me tiro hacia atrás  al mismo tiempo que ella se inclinaba hacia mí para levantarme suavemente. Mientras me incorporaba su rostro protagonizo un sensual recorrido desde mi vientre hasta mi cara. Me pareció raro pero divertido. Por unos segundos pensé que su comportamiento era algo lésbico. Pero rápidamente limpie mi mente de pensamientos morbosos, no quería que la sicosis por las locuras vividas con Robert y la Sirvienta me hicieran pensar mal de mí gran amiga.


    —La noche pasaba tan rápido que sin darme cuenta eran las tres de la madrugada. Le pedí irnos ya que estaba bastante cansada. Ella accedió sin chistar. Ya en la puerta de mi apartamento me di la vuelta para despedirme de Marcela que aguardaba en el auto asegurándose de que yo entrara. Al entrar al apartamento me desvestí. Llene la tina con agua caliente. Antes de entrar al agua decidí revisar mi celular, ya que lo había abandonado toda la tarde. Tenía cinco llamadas perdidas del flamante Sr. Serkin, y un  mensaje que decía:


    Siento mucho como te trate esta mañana, déjame explicarte el porqué de mis acciones.


    Mi corazón dio un brinco dentro del pecho. No podía evitar sentirme feliz por lo leído. El deseo de escucharlo darme su explicación me consumía. Pero ya era de madrugada, así que tocaba esperar el día siguiente. 


    Logre levantarme con mucho esfuerzo a las diez de la mañana. No quería llegar después del mediodía. Aunque mi jefa me lo había permitido. Me arregle lo mejor posible. Llame al chofer el cual pareciese vivía  muy cerca de mi apartamento ya que tardo menos de cinco minutos en pasar por mí. 


    Ya en mi oficina, miraba de reojo hacia la oficina de mi jefecito. El cual se observe estaba visiblemente ocupado y a cada momento lo veía caminar de un lado al otro mientras mantenía una intensa conversación con alguien. A eso de las cinco de la tarde cuando me disponía a dejar la oficina. Dimitri entro y me pidió lo escuchara. Me dijo que el día anterior se comportó frio y un poco rudo, porque dentro de su oficina hay cámaras de seguridad con audio. Así que todo lo que sucede en su oficina es captado en video. Por eso no podía comportarse cariñoso conmigo, o hacer algún ademan que fuese mal interpretado. Según el las cámaras son por seguridad. Ya que la empresa es multimillonaria y además de esa él tiene un par adicional de empresas multinacionales. Aparte de ser el único  conocedor  contraseñas  especiales y números de cuentas bancarias de muchos ceros. Por lo tanto su seguridad es muy importante. Siempre tiene guardaespaldas cerca, aunque nadie los vea allí están. Escucharlo me devolvía la fe en esta vida. Que feliz me hizo. Después de aclarado todo regreso a su oficina.


    Apenas llegué al apartamento me di un largo baño. Pero también aproveche para darme algo de placer. Verlo tan  de cerca encendió mi libido. Mientras los escuchaba podía sentir como mi vagina se humedecía. Su aroma, voz y mirada me ponían a millón. Me recosté dentro de la tina. El agua tibia ayudaba en la misión. Concentre mis pensamientos en Dimitri. Podía sentir sus besos. Su húmeda lengua recorriendo todo mi cuerpo. Pase lentamente mis manos sobre mi pecho bajando suavemente hasta mi abdomen. Recordaba el calor de su cuerpo. Casi que podía sentir su respiración agitada. Comencé a manipular mis pezones los cuales comenzaban a hincharse. Ummm... Podía ver su boca chupando mis senos. Baje una mano hasta mi clítoris que ya estaba listo para la acción. Lo movía de un lado a otro, imaginando y recordando como Dimitri lo apretaba, lo halaba y mamaba. Mis movimientos se volvían cada vez más rápidos, comencé a gemir. Oh cuanto deseaba tenerlo allí entre mis piernas.


    Sonó el celular. 


    Maldita sea, quien me mando a traerme el celular para el baño. Cuanto odiaba ser interrumpida cuando me auto complacía. Siguió sonando, así que tuve que contestar. Cuando vi quien era casi dejo caer el teléfono a la bañera. Qué demonios quería a esta hora. 


    —Buenas noches Marcela—


    —Buenas noches. Espero no incomodarte, estoy bastante aburrida. Así que me gustaría saber si pudo visitarte. Podemos pedir comida a domicilio— ¿Qué dices?.  


    Está bien, te espero. Salí de la bañera. Me puse un camisón, bastante transparente, ya que no tenía otra clase de piyama, lo cual no me preocupo ya que al fin y al cabo Marcela  es mi amiga. A los pocos minutos llego Marcela. Me sorprendió ver que vestía una micro mini falda, y un tubo. Me pareció se veía bastante vulgar. Parecía una puta. Sin embargo pensé que no tenía nada de malo, ya que venía  directo de su casa. Me saludo con un beso en la mejilla. Rápidamente nos pusimos cómodas y empezamos a ver la película que traía. Casi me caigo de la silla cuando vi el título de la película. La  Rosa Caliente. Le pregunte de qué trataba, a lo que no quiso responder. Solo me hizo señas para que hiciera silencio. 


    La película comenzó con una mujer, la cual escribía una carta de amor para otra mujer. Enseguida me percate que era una película porno de lesbianas. No me pareció apropiado ver porno con mi jefa. Así que me levante y le pedí viéramos otra película, porque esa me hacía sentir incomoda.


    —¿A que le tienes miedo?— me pregunto de forma desafiante.  Somos dos mujeres adultas, yo estoy segura de mi sexualidad. Imagino que tú también. Simplemente quise salir de la rutina con mi amiga.


    —No es eso pero la verdad   no tenemos esa confianza. Tienes que aceptar que pasaron varios años desde la época de universidad—


    —Esta bien tienes razón, discúlpame por la paranoia. De repente y aprendemos algo que nos sirva—_ termine diciéndole para enfriar el pesado momento.


    Así que continuamos viendo por un rato la película. Las escenas subidas de tono me empezaban a calentar. Y el recuerdo de la sirvienta golpeaba como martillo mi mente. Después de varios minutos llego la comida. Gracias a Dios porque necesitaba limpiar mis pensamientos, que ya se habían vuelto completamente morbosos. Nos sentamos en el comedor. La cena estaba deliciosa los mariscos estaban en su punto. Marcela recordó que mi comida favorita eran los mariscos. Mientras comíamos mi mente empezó atormentarme con las imágenes de la película. Sin darme cuenta estaba mirando los senos de Marcela, los cuales eran bastante grandes y bien formados. Por lo visto ella se dio cuenta y sin más me pregunto si me gustaban sus senos. Me sonroje y comenzó a tartamudear. Me hice la enojada por semejante pregunta. A lo que ella solo se limitó a reír.


    Terminamos de cenar. Me fui a cepillar los dientes. No quería seguir viendo la película. Me sentía totalmente confundida y apenada. Cuando salí del baño vi que Marcela continuaba en la sala y al parecer no pretendía retirarse. No me quedo más remedio que seguir viendo la película. La película se volvió cada vez más candente, los gemidos de las actrices resonaban en mis oídos. Observe como Marcela disfrutaba lo que veía. Sera que ella es lesbiana pensé. Solo eso faltaría para terminar de complicar mi existencia.


    Cuando por fin la película termino. Marcela pregunto si me había gustado. Le respondí que no ya que me pareció demasiado vulgar. No dejaban nada a la imaginación o al erotismo.


    —¿No me respondiste la pregunta  sobre mis pechos que te hice mientras cenábamos?— O temes a tu respuesta. Dijo al mismo tiempo que se acomodaba a mi lado. 


    —Si es cierto que miraba tus senos. Me preguntaba si serian naturales o implantes, eso es todo—


    —Ahora te pregunto yo ¿ eres lesbiana?. Porque últimamente te comportas extraño conmigo.


    —Si lo soy, pero sé que ya lo sabias era obvio. Cada vez que te veo te devoro con la mirada.


    En ese mismo instante se quitó su pequeño top, dejando sus inmensos senos desnudos frente a mí. Me intente incorporar para alejarme, a lo que ella me sujeto con fuerza del brazo. Me tomo la mano y la puso sobre uno de sus senos.


    —¿Qué piensas ahora, serán reales o no?. Pregunto mientras apretada mi mano contra su suave pecho.


    La mirada de Marcela cambio en cuestión de segundos. Era como si el espíritu de la lujuria se apoderara de ella y yo era su víctima. Hale la mano con fuerza logrando liberarme. 


    —Sabes Ceinub,  estaba enamorada de ti en la universidad. Siempre me pareciste muy hermosa y sexy. Deseaba mucho confesártelo desde ese entonces, pero no me atrevía.  Cuando te veía sufrir por Marcos me dolía el alma y deseaba ayudarte,  darte mi amor.  Pero me conformaba con ser tu amiga y consolarte por las pendejadas de Marcos. 


    —Cuando te vi en el parque después de tantos años.  Supe que no podía dejarte escapar. Perdóname por ofrecerte este puesto debido a mis sentimientos.  Pero te aclaro que no estas obligada a nada.  Si no deseas intentar nada conmigo te entenderé y respetare tu decisión. 


    —Solo te pido una oportunidad.  Algo me dice que te gusto pero te niegas aceptarlo. Dijo acariciándome el cabello. 


    Escucharla me erizaba la piel.  No sabía que contestarle.  Me era imposible ordenar mis pensamientos.  Lo peor de todo era que ella tenía razón.  Sentía algo por ella.  Era una especia de atracción,  o admiración.  Definitivamente debía aclarar mis pensamientos. 


    —Estoy confundida.  Necesito ordenar mis ideas. Creo que contigo aquí no podré. Necesito estar sola.  Dije esperando que ella decidiera retirarse. 


      — Déjame ayudarte en tu confusión.  Dijo acercando su rostro y rosando mis labios con los suyos.  Sentí una corriente eléctrica por toda mi columna vertebral. Rápidamente comenzó a besarme. Lamia suavemente mis labios. Se detuvo en mi labio inferior. Por lo visto ese era el preferido por todo el que me besaba. Lo halaba y mordisqueaba. Sus besos se volvieron tan intensos que sin darme cuenta deje escapar un leve gemido que para Marcela era el permiso para continuar. Su lengua recorría mis labios. La metía profundamente en mi boca. Podía sentir como la enredaba con la mía. Suavemente sus brazos rodearon mi cuerpo apresándolo. La ternura con la que me acariciaba pronto hizo efecto. La abrace fuerte y comencé a besarla con mucha más pasión de la que ella ya lo hacía. Sus caricias y besos pronto empezaron a recorrer todo mi cuerpo. Su tibia lengua acariciaba mi cuello, deteniéndose a chuparlo suavemente. Provocándome gemidos cada vez más hondos. Su lengua siguió bajando hasta llegar a mis senos. Me quito la camisa, el sostén y sosteniéndolos con la delicadeza de una mujer comenzó a besarlos. Acariciaba con su lengua mi hinchado pezón. Yo  jadeaba con todas mis fuerzas. Chupaba, mordisqueaba. Yo  gemía, de tanto disfrute. 


    —Ceinub me vuelves loca, no sé cómo pude soportar todo este tiempo. Tus senos son tan deliciosos. Podría mamarte toda la noche.—  decía mientras yo solo podía gemir aún más al oír sus palabras. Mis pezones estaban tan hinchados, que con solo soplarlo provocaba en mis espasmos de placer. Continúo descendiendo hasta llegar a mi vientre. Allí se detuvo brevemente para besarlo suavemente. Continuo bajando lamiendo mi depilado monte de venus. Separo mis piernas para tener completo acceso a mi empapada vagina. Mi clítoris vibraba de placer y deseo. Deseaba su lengua sobre él. Moría por ser devorado por aquella boca pintada de rojo carmesí. Suavemente continúo lamiendo mi orificio. Penetraba su lengua dentro de mí haciéndome retorcer de placer. Me sujeto por las caderas ya que no podía parar de moverme. Entonces subió a mi clítoris apretándolo entre sus labios lo chupaba con fuerza. Oh que rico sentía. Le apreté la cabeza contra mi deseaba hundirla en mi vagina. Ella chupaba y halaba mientras yo jadeaba como una perra. Movía su lengua de un lado a otro sobre mi clítoris.  Sentir su lengua tibia me descontrolaba. Metió sus dedos dentro de mí. Yo solo gemí. Comenzó a moverlos, como si quisiera encontrar algo perdido. Después de unos segundos de búsqueda, sentí como sus dedos acariciaban algo dentro de mí que nunca nadie había logrado encontrar. Era mi punto G, sus movimientos se intensificaron, masajeaba y chupaba a la vez mi rojo clítoris. Provocándome fuertes contracciones pélvicas. Empecé a gemir y gemir, no podía parar. Sentir su lengua y sus dedos moverse rítmicamente en mi húmedo e hinchado sexo, la imagen de mi clítoris dentro de su boca y sus labios apretándolos mientras me miraba fijamente me hacía revolcarme de placer. Entonces de tanto disfrute me corrí en su boca llenándola de tanta lubricación a lo que ella gustosa tragaba cada gota que salía de mi sexo. 


    —Ahora es mi turno preciosa—  le susurre.  La agarre por la cintura apretándola contra mí.  Permanecimos así por unos segundos.  Mirándonos fijamente,  sentía como si ella deseara decirme con sus ojos todo lo que llevaba reprimido por tantos años.  Le sostuve su rostro entre mis manos y comencé a besarla suavemente.  El olor de su caro perfume me calentaba la sangre. Comencé a lamer su delicado cuello. Que mujer más exquisita era ella. Pase la lengua por sus oídos, deteniéndome a chupar sus orejas. Pronto comenzó a retorcerse.  Entre besos,  mordiscos y chupeteadas fui poco a poco encendiendo su pasión. Era momento de continuar llegue a sus pechos, a los que solo les faltaba pedir a gritos que me detuviese en ellos.  Así lo hice. Bese suavemente cada parte de sus ricas tetas.  Chupe y lamí hasta hacerla enrojecer.  Por fin llegue a sus pezones.  Oh me sentía en la gloria.  Tenerlos en mi boca y poder chuparlos y mordisquearlos era sublime.  Su sabor, su suave textura.  Sentir como se endurecían y agrandaban más y más, mientras ella gemía y jadeaba  de placer me torturaba. 


    En ese preciso momento algo se apodero de mí.  Baje rápidamente hasta su cálido sexo. El cual se abría para mi listo a recibir cada una de mis caricias.  Sin demora acerque mi boca a su rosado clítoris, que ya estaba tiritando por mí,  lo metí por completo en mi boca. ¡Ohh¡ me excite de sobremanera al hacerlo.  Saboreé su delicado sexo una y otra vez.  Marcela empezó a estremecerse de placer.  Tenía que apretarla con fuerza para no dejar salir nada de mi boca.  Su vagina me hipnotizo a tal punto de no escuchar   sus gritos y gemidos ensordecedores.  


    Metí dos dedos dentro de su húmedo orificio. Me propuse también encontrar su máximo placer, ella lo merecía. La sensación de su lubricada vagina me ponía a mil saques mis dedos y sin pensarlo dos veces los saboreé detenidamente. Cuanto disfrute su sabor era incomparable. Marcela seguía gimiendo y jadeando me apretó la cabeza contra su vagina. Estaba llegando al punto de la locura. Continúe masajeando el interior de su sexo, mientras que mantenía todo su hinchado clítoris atrapado entre mis labios. Luego de un rato abrí  mas sus piernas encontrándome con su coñito palpitante. Que rico pase mi lengua de un lado al otro de su apretado orificio. Note como su cuerpo se arqueaba y estremecía después de cada lamida. Decidí meter un dedo en su delicioso coño. Ella grito a cada movimiento mío ella se revolcaba y jadeaba de placer. Entonces metí dos dedos más y empecé penetrar con fuerza su jugoso culo. Mi lengua volvió a posarse en su sabroso clítoris. Marcela gemía y gemía tras cada uno de mis movimientos. No pudo soportar más y abruptamente me sujeto por el cabello apretándome extasiada contra ella, corriéndose deliciosamente en mi boca.


    Una vez más sentía  había cometido un error. Acaso soy lesbiana. Pero si me gustan los hombres. Entonces soy bisexual. No podía perdonarme esta vez. No estaba Roberto para echarle la culpa. Estaba muy enojada conmigo y con Marcela por provocadora. La verdad a quien engañaba yo deseaba lo ocurrido.


    —Es mejor que te vayas— le dije. Sé que fui grosera pero no estaba emocionalmente cuerda. Por lo tanto necesitaba estar sola y ordenar mi desequilibrado cerebro.


    —Esta bien, te comprendo necesitas tiempo para aclarar tu mente— Solo te diré que no es tu culpa lo que paso. No es culpa de nadie. Debes liberarte y disfrutar tu vida al máximo.   Dijo Marcela marchándose.


    Ver como desaparecía tras la puerta me devolvía el aliento. Decidí tomar una ducha fría. Mientras estaba bajo el agua poco a poco mis pensamientos fueron aclarando. Hice mi propio ejercicio mental para descubrir mis verdaderos deseos. Imagine a Dimitri y su rico pene, lo cual me éxito al instante. También pensé en Marcela y lo recién ocurrido y voila sentí lo mismo. La respuesta era sencilla, me gustaban los hombres y las mujeres. Parecía loco pero era cierto. Obviamente era cierto. Ahora que seguía, no podía continuar con mis encuentros bisexuales o sí. Que pasaría si se enteraran. La verdad no quería escoger, no podía. Marcela era mi jefa, y la verdad no quería perder  el trabajo y los beneficios. Dimitri por otro lado, era el hombre de mis sueños. Estaba muy ilusionada con  él y tampoco pretendía perderlo, supe que debía alejarme de Marcela. Debía lograr que ella no me quisiera como pareja. 


     


     


    Paris cada día me enamoraba más. La cultura, el romance que impera en cada esquina. Definidamente es una ciudad adictiva. Mi trabajo no podía ser mejor. Bonos, comisiones, viajes. En tres meses de trabajar ya había viajado a varios países de  Europa y Asia. En todos los  viajes mi acompañante era Dimitri. Podría decirse que habíamos tenido sexo hasta el cansancio. En otros viajes nos acompañaba Marcela. Al principio a Dimitri y a mí nos costaba disimular, pero con el tiempo nadie podría decir que éramos amantes. Marcela no perdía oportunidad para llevarme nuevamente a la cama. Me visitaba en mi apartamento en altas horas de la noche, sensualmente vestida. Mandaba mensajes triple xxx. Me daba regalos, desde collares, anillos, carísimos bolsos y ni que decir de los vestidos. Al principio se los devolvía, no quería darle ilusiones. Pero era en vano ella los enviaba  otra vez. Así que decidí dejarla no sin antes aclararle que no quería sus regalos. No podía negar que en algunas ocasiones la tentación por caer en sus brazos parecía vencer. Pero rápidamente dirigía mi morbo hacia Dimitri el cual sabía cómo alegrar mi cuerpo. Dimitri era el amor de  mi vida. Nos entendíamos de lo mejor. Disfrutaba de sus largas anécdotas. Él era el hombre más cariñoso y tierno que jamás haya conocido. Y para terminar el paquete me amaba sinceramente.


    La compañía decidió abrir operaciones en Brasil, así que viajamos los tres. Nos hospedamos en el mismo hotel, lo cual fue un gran error. Los primeros días de nuestra estancia en  Brasil fueron sumamente agotadores. Desde largas reuniones con los accionistas, medios publicitarios y demás papeleos con el gobierno. Afortunadamente el sacrificio tuvo un buen resultado. Llego la noche de celebrar nuestro éxito. Nos dirigimos a la discoteca del Hotel. La cual brindaba una música muy alegre y porque no decirlo caliente. Rápidamente nos pusimos a tono. Dimitri me sorprendió con sus dotes de bailarín. Bailaba con Marcela y conmigo a la vez. La verdad era muy divertida. Pronto los tragos y el ritmo de la samba y la batucada surtieron efecto. Dimitri empezó a ponerse cariñoso. Pero no solo conmigo Marcela también estaba en su camino. Yo era la que estaba más cuerda, nunca he sido de beber como loca. Lo que me sorprendió fue ver que a Marcela no parecía molestarle los coqueteos y toqueteos de Dimitri. Sin darme cuenta nos convertimos  en un emparedado lujurioso, conmigo en el centro. Marcela me tocaba y acariciaba sin importarle que Dimitri la viera. Lo cierto era que Dimitri disfrutaba la escena.


    Después de un rato de encontrarme en esta incómoda situación decidí retirarme a mi habitación. Me despedí de ellos disimulando mi molestia, la cual se agravo al ver que a ninguno de los dos pareció importarle mi retirada. Ya en mi suite me dispuse a relajarme en la bañera con una buena copa de vino. Deseaba olvidar el trio formado anteriormente. Aunque no podía negarme que en ciertos momentos me sentí excitada, igual no estaba preparada para lo que mi sexto sentido veía venir. 


     Al terminar me puse mis piyamas y a dormir. Cuando estaba a punto de caer en los brazos de Morfeo escuche el timbre de la puerta. Pensé era el camarero o alguien de servicio al cuarto. Recordé que al llegar pedí un té de manzanilla para antes de dormir, el cual nunca llego. Con mucha dificultad logre levantarme de la cama. Barbara  sería mi sorpresa al ver parados frente a mí a la duplita erótica Dimitri y Marcela. Pero qué demonios querían. En el fondo yo sabía lo que buscaban pero no quería aceptar que estuviesen tan locos para eso. Sin darme tiempo a cerrar la puerta en sus caras entraron a empujones. 


    —Les voy a pedir el favor de retirarse, la verdad no deseo ver a ninguno de los dos— les dije con un tono de voz fuerte y decidida. Ni yo me la creía. 


    —A que le temes— dijo Dimitri. Acaso te asusta lo que sabes va a pasar aquí. Tienes miedo de querer más. O tus tabúes de pueblerina colman tu mente. 


    —Al dejarnos solos tuvimos la oportunidad de conversar sobre ti— añadió Marcela. Nos enteramos que los dos nos acostamos contigo. También llegamos a la conclusión de que ambos estamos enamorados de ti y ninguno de los dos pretende renunciar a ti.


    Escuchar a Marcela decir semejantes locuras, me perturbo. Miraba el rostro de Dimitri, el cual parecía estar de acuerdo con todo lo dicho por la jefa. Me sentía en total estado de shock. La vergüenza era enorme, nunca quise que el hombre de mis sueños se enterara de mi desliz lésbico con la Jefa. 


    Después de la charla de Marcelita. Dimitri se acercó a mí dándome un apasionado beso. Al cabo de unos segundos de lucha entre su lengua y la mía, se alejó  dando paso a Marcela. La cual me agarro y sin detenerse a pensar me beso. 


    ¡Carajos! qué era lo que estaba pasándome. Ahora yo era el fruto prohibido. Me sentía como Helena atrapada entre Paris y Menelao y Troya era mi entrepierna. Claro esta vez era un tanto diferente. Como pude me separe de ella. No quería que Dimitri presenciara toda esa escena. Entonces Marcela camino hacia la cama y se desnudó. ¡Caray!   Que valiente es esta hembra. Claro con curvas así cualquiera se empelota sin pena. Al verla desnuda me paralice no sabía si correr o esconderme. Claro Dimitri si supo que hacer. Camino hacia ella y arrodillándose frente a ella empezó a darle una mamada épica. Podía sentir como mi vagina se humedecía rápidamente gracias a la cautivante escena. Marcela gemía y jadeaba como loca. Dimitri no escatimaba en lengüetazos. Entonces Dimitri se levantó abruptamente y de un empujón el tumbo sobre la cama y cual macho arrecho abrió sus piernas a toda capacidad y continúo devorando el hinchado sexo de Marcela. Mientras más la escuchaba jadear y gemir, mas aumentaban mis celos y peor aún, mi excitación. Sin darme cuenta estaba acariciando mi vagina. Sentía deseos de participar, pero no me atrevía a interrumpir. Solo me quedaba esperar ser tomada en cuenta. 


    Los minutos pasaban y los invitados de mi recamara parecían no recordarme. Me llene de valor, me puse el traje de Eva y me acerque a ellos. ¡Hurra! Fue la mejor decisión que pude tomar. Pronto sus ojos, manos y bocas se posaron en mí. Comenzaron a besarme al mismo tiempo. Dimitri jugaba con mis pezones. Mientras que Marcela me propina un apasionado beso y posaba sus dedos sobre mi clítoris. De inmediato empecé a gemir. La excitación se apoderaba de mí. Dimitri seguía chupando y lamiendo mis senos. Oh cuanto disfrute sentía. Los delicados dedos de mi jefa masajeaban profusamente mi desesperado clítoris. Continúe jadeante, mis piernas se debilitaban. Quería más, mucho más. Dimitri se me acerco por detrás y abriéndome el culo comenzó a chupármelo. Por todas las putas muertas que delicia. Pensé que iba a morir de tanto placer. Para rematar Marcela se arrodillo frente a mí para disfrutar de mi sexo. Ella se relamía a cada segundo. Se notaba que mi sabor la enloquecía. Tener a mis dos amantes era mágico. Poco a poco mi capacidad de pensar desaparecía. Yo era solamente pura lujuria. Cuando el momento no podía ser más intenso. Marcela se levantó y camino hacia su bolso.  De allí saco un pene que estaba unido en algo así como un panti. Se ve   tan cómica. Su tan delicada figura con un prominente miembro. Sin mediar palabras se  acercó y me penetro con su grueso y falso pene. 


    Se me escapo un fuerte gemido, la sensación fue infartante. Sus movimientos eran tan sensuales que mis jugos cada vez se volvían más abundantes. Dimitri por su parte, continuaba jugando con mi orificio trasero. A cada movimiento de su lengua yo gemía más y más. Las estocadas de Marcela se intensificaban tras cada segundo. Mi coñito deseaba también sentir algo más fuerte. Entonces tome a Dimitri por la cabeza y lo levante. Inmediatamente empezó a frotar mi círculo de fuego sobre su endurecida verga. El entendió el telegrama. Puso un condón lubricado sobre su miembro y comenzó a castigarme como tanto lo deseaba. Oh madree santa. Mis suplicas eran escuchadas. Me sentía llena, completamente extasiada. Apenas pasaron un par de minutos de ser avasallada doblemente cuando estalle de placer mientras Dimitri y Marcela me besaba y acariciaban amorosamente.


     


    Como pude me recosté sobre la cama. Sorprendentemente y para mi fortuna ya que estaba agotada de tanto placer ambos se despidieron rápidamente. Lo único que dijo Dimitri fue, que ahora era mi turno de pensar con cual quería estar. Vaya preguntica. Ahora estaba más confundida que nunca y felizmente me quedaría con ambos. Ciertamente hacíamos un trio de lo más chévere.


    Los días pasaron. Mis amantes no dejaban de hostigarme para que tomara una decisión. Ambos concordaban en que no podíamos permanecer siendo un trio. Claro está que yo no tenía ningún problema en continuar con el triángulo sexual. Tome unas vacaciones adelantadas para pensar con claridad lo que debía hacer. Viaje a mi país. Necesitaba estar con mis padres y visitar las viejas amistades. 


     


     


     


     


     


  




  

    CAPITULO 4


    DE REGRESO EN CASITA


    


    Llegue sin avisar. Antes de tocar el timbre apague el celular. Estaba decidida a escapar durante unas horas de todo. Podía escuchar a mi madre refunfuñar porque mi padre estaba tan hipnotizado con el noticiero que tuvo ella que abrir la puerta. Mi madre preparaba la cena y mi padre como siempre pegado a las noticias. Él era sin duda alguna era uno  de los hombres más informados del país. Entreabrió la puerta. Ella siempre tan precavida al verme grito de la alegría. Se abalanzó sobre mí llenándome de besos. Mi hermosa madre siempre tan dulce. Al escuchar el alboroto mi padre también llego  a mi encuentro. Me abrazo tan fuerte que casi me rompe unas costillas.  Corrí hacia mi habitación. Moría por recostarme en la cama que me vio crecer. Mi madre solo se limitó a observarme.


    —¿Que has preparado madre huele delicioso?—  dije tratando de esquivar su escudriñadora mirada.


    —Aunque no lo creas es tu comida favorita camarones en ajo. Respondió sonriendo.


    —Que delicia. Siempre supe que eras bruja. ¡Los preparaste justo hoy!—


    —Exacto soy bruja y sé que algo te sucede. Por más que trates de poner buena cara puedo notar una gran preocupación en ti.


    —Madrecita cuanto me conoces— le dije rompiendo en llanto.


    Solo mi madre era capaz de hacerme llorar con solo mirarme. Al verme llorar, me acurruco entre sus brazos, permaneciendo en completo silencio. Llore todo lo que tenía por dentro. Me sentía sucia entre sus brazos. Mi madre era una mujer honesta. Si supiera mis andanzas. Si tan solo supiera que tengo dos amantes y lo peor de ambos sexos. Sentía deseos de confesarle todo. Necesitaba oír su opinión. Pero cuando estaba a punto de soltar la lengua mi padre entro en la recamara. Estaba tan feliz de verme que deseaba conversar conmigo toda la noche. Me indagaba sobre la vida política de Francia y sobre cómo se veía la Torre Eiffel durante la noche. Parecía un niño curioso. Prácticamente tuve que empujarlo fuera de la recamara para poder dormir. No  sin antes prometerle que retomaríamos la plática al día siguiente. 


    Esa noche dormí como un bebe. Estar en mi habitación y sentir el amparo de mis padres me brindaba la calma que había perdido. Al día siguiente un fuerte olor a café me despertó. Solo mi madre lo preparaba con un toque de canela, y lo cubría con crema batida. Me senté en la sala. Mi querido padre como siempre pasaba los días de vejez viendo noticias. A los pocos minutos, llego mi madre con el café. Al entregármelo me acaricio el cabello. En ese momento sentí como si el tiempo hubiese retrocedido a mis años de escuela. 


    Después de terminar con el café, me di un baño. Tome el celular y llame a Kyra mi mejor amiga. Si había alguien capaz de ayudarme era ella. Mi gran amiga se alegró de escucharme. No sin antes reclamar por mi abandono. La verdad tenía ya un mes de no hablar con ella. Desde que empezó mi garabato pasional la tenía abandonada. Ella sabía sobre Dimitri, lo que ni se imaginaba era mi romance con la jefa. Nos encontramos en el lugar de siempre. La vieja cafetería de la calle La Paz. 


    Tarde más de lo pensado en llegar a la cafetería. El tráfico estaba más lento de lo normal. Cuando al fin llegue Kyra me esperaba con cara de pocos amigos. Me apresure a darle un bullicioso beso en la mejilla. Mi gran amiga no era rencorosa así que de inmediato su rostro volvió a ser el de siempre.


    —Quiero saberlo todo— ¿cómo vas con tu ruso?


    —¿Cuándo se casan? —Ella tan preguntona como siempre. 


    —Las cosas no marchan bien, mi vida es un completo ocho— conteste sin poder mirarle a la cara. Si había alguien a quien podía contarle mi alocada vida sexual era ella.


    —¿Ocho?— no te entiendo la última vez que conversamos te escuche feliz. Decías que habías encontrado a tu príncipe azul. 


    —Amiga estoy viviendo un triángulo amoroso—_  


    —¿Está casado?— ¿Tienes otro?—_ pregunto asombrada 


    —Si estoy con alguien más y no sé qué hacer. Ya mis dos parejas saben y me exigen elegir solo a uno.


    —_Waoo—_  Eres una loba dijo soltando una gran carcajada. Si supiera que la otra persona era una mujer. Necesito decírselo. Pero tengo miedo de perder su amistad. Al carajo me arriesgare.


    —¿ Que pensarías si te digo que la otra persona es una mujer?


    Su reacción no era lo que esperaba. Me miro sin el más mínimo asomo de escándalo o rechazo.


    —No pensaría nada. Solo que eres una gran perra y algo bobita por meterte con un hombre y una mujer. Sabes bien que las mujeres somos intensas y mil veces peor que los hombres cuando amamos— dijo brindándome una sonrisa comprensiva. Me sentí tan aliviada.


    —Tienes razón Kyra no debí meterme con una mujer— la verdad no se ni porque lo hice. No me considero lesbiana. No la amo. Nunca pienso en ella a menos que la vea. Pero cuando estoy con ella y me empieza acariciar y besar me lleno de lujuria. Creo estoy loca.


    —Si y muy loca— dijo riéndose  


    —¿Ceinub ¿a quién amas entonces?—


    —A Dimitri, sin el muero—


    —Te diré lo que pienso. En realidad no amas a nadie. Lo que amas es el sexo, la pasión, la lujuria que te ofrecen cada uno por separado. Si amaras verdaderamente a Dimitri no te acostarías con otra persona.  Deberías salir con alguien más. Quizá te ayude aclarar tus pensamientos. Analiza a quien extrañas más. A quien recuerdas con amor  o quien solo te recuerda sesiones de sexo.


    —Salir con quien. Este par no me deja en paz. Los veo hasta en la sopa. Ya sabes que Dimitri es uno de los dueños de la compañía y la mujer es nada menos que Marcela.


    ¡Marcela¡ tú jefa, la que te ofreció el trabajo. La misma compañera de curso. Asentí con la cabeza. Me sentía un poco avergonzada. 


    —Ahora es mi turno de confesarte algo muy íntimo— dijo mirándome fijamente a los ojos. Marcela y yo éramos pareja en la universidad. 


    Dios santo casi me desmayo cuando la oí decir semejante cosa. Me arrepentía mil veces de confiar en ella. No lo podía creer. Mi gran amiga durante años. Como no me di cuenta. Supo disimular muy bien. En ese momento me cayó el veinte de porque ella disfrutaba tanto soltar cada uno de mis rizos y decía que le gustaba mucho el olor de mi cabello.


    —Te comieron la lengua los ratones— dijo sentía que su mirada ya no era la misma y que su sonrisa traía algo consigo.


    —No solo que me tomaste por sorpresa. Me siento algo incomoda. Hablamos luego. Dije levantándome y huyendo del lugar a todo motor. Confiaba en ella y sentía que me había traicionado al ocultarme que era lesbiana. 


    Durante la cena. Estaba más acongojada que nunca. Pensé que después de hablar con Kyra mi vida estaría resuelta y quede peor. 


    Suena el teléfono fijo


    —Ceinub te llama Kyra — dijo mi padre. ¡Mierda! No tenía más remedio que contestar. No quería recibir un interrogatorio por parte de mi madre. La cual me acompañaba a cenar. 


    —aló—


    —Ceinub antes de que cierres debo decirte, que dejarme ablando sola no es de amigas. Te comportaste como una niña. Eres muy egoísta. No sabes por todo lo que he pasado en mi vida. Si no te conté antes era porque tenía miedo a tu rechazo. Te quiero muchísimo y no deseo que por esto nuestra amistad se arruine. Imagina que yo no hubiese sido lesbiana. Y que después de que me contaras tu trio amoroso me hubiese comportado igual que tú. Que también te dejara con la palabra en la boca—  Sus palabras me llegaron al corazón. Tenía toda la razón. Qué clase de persona era yo.


    —Lo siento. No tengo perdón. Me comporte como una desgraciada contigo. Conteste


    —Te perdono si salimos esta noche a celebrar nuestra vida loca—


    —Esta bien chiflada. ¿Dónde nos vemos?— 


    —Te pasare a buscar  a las ocho hay un lugar nuevo y quiero que lo conozcas—


    —Ok— La verdad no me parecía buena idea salir con ella. Sentía cierta desconfianza. Lo peor era que la desconfianza no era hacia ella sino por mí. Kyra siempre me pareció una mujer muy bonita. Su físico era igual al de una modelo de Victorias Secret´s. Su larga cabellera roja y sus vivaces ojos verdes detenían el tráfico. Y después de lo que sabíamos la una de la otra. Tenía una mala corazonada.


    Me dispuse a tomar un largo baño. Trate de no pensar mal de Kyra. Ella era mi mejor amiga. Debía dejar la paranoia y divertirme. Con suerte esa noche conocería algún apuesto galán y quien sabe hacer mis vacaciones más interesantes.


    Kyra como siempre llego puntual.


    —Te llevare a un lugar nuevo en la ciudad. Dijo visiblemente emocionada. El único problema fue que olvide decirte que está ambientado en la playa y el vestuario debe ser playero.


    —Estas loca — conteste. Debiste avisarme, hare el ridículo con esta ropa. 


    —Tranquila amiga, traje un vestido y baño y pareo adicional—


    —Eres una bandida. Por eso no me dijiste nada. Sabias muy bien que no iba a venir.


    Kyra soltó una gran carcajada. Se notaba que disfrutaba  verme en apuros. Ella sabía que yo odiaba usar vestido de baño. Aunque tenía buen cuerpo, era algo molesto ver como las miradas caían en mi trasero. Llegamos en un santiamén a la disco. Y tal como dijo Kyra todos vestían cual carnaval. Como siempre en todo lugar hay quienes no tienen la más mínima vergüenza. Observe hombre con tanga y mujeres con minúsculos bikinis, los cuales no dejaban nada a la imaginación.


    No podía negar que el ambiente era agradable. Las sillas y mesas estaban hechas de madera y caña seca. Enormes mechones iluminaban todo el lugar. Sentía como si estuviese en Hawái. La música era súper pegajosa. El ritmo del reggae, calipso y la socca impregnaban los diferentes rincones del local. Después de un par de tragos, olvide por completo mi trasero y empecé a remenearlo como si quisiera destrabarlo. Sentía que la sangre latina que corría por mis venas hervía al ritmo de mi cantante favorito Kafu Banton. Muy pronto la música, los tragos y el erotismo del lugar surtieron su efecto. Kyra empezó a comportarse de manera muy lasciva conmigo. Muchos fueron sus intentos por besarme. No permitía que ningún chico me invitara a bailar. En resumen se adueñaba de mí.


    —¿Qué te sucede Kyra?— pensé me habías invitado para que me distrajera. Para conocer otras personas. Con suerte conocer a un caliente panameño que me haga olvidar mis penas. Pero lo único que has hecho es ahuyentarlos a todos.


    —De que hablas Ceinub. Simplemente no quiero que te vayas con el primer hombre que aparezca. A muchos de aquí los conozco y créeme estas totalmente locos. Solo quiero evitarte un mal rato. Dijo 


    La verdad no le creí nada. Pero sabía que había entendido mi mensaje. Fui a ese lugar a divertirme y eso iba hacer. Decidí caminar sola por el lugar. Sin duda era bastante grande. Me detuve en una mesa llena de bocadillos. Mientras me deleitaba con la mescla de sabores. Se me acerco un chico. Ya me había percatado de que me miraba de lejos. Imagino no se atrevía acercarse. Con la cara de perro rottweiler que adoptaba Kyra asustaba. 


    —¿Eres de por aquí preciosa?— pregunto no sin antes repasarme de arriba abajo. 


    —Por supuesto— de que otro lugar podría ser una belleza como yo. Conteste riendo.


    —Me llamo Naiban y tu nombre es?— 


    —Ceinub. Conteste. Me pareció raro ese nombre. Él era bastante achinado. Pensé era asiático. Así que no preste mayor  importancia al simpático nombre.


    —Eres una mujer que huye de  sí misma—.


     


    Al escucharlo decir eso, mis deseos de bailar se esfumaron. 


    —¿ De dónde sacas eso?—


    —De tu mirada. Del movimiento de tu cuerpo. Del aroma de tu piel. Sé que huyes de ti. Escapas de todo. El problema linda es que el camino tarde o temprano se acortara. Y tendrás que enfrentar tus temores. Aunque corras y te escondas debes decidir. Y aceptar las consecuencias.


    Lo miraba oji chico mientras hablaba. Quien carajos era este tipo, un chamán o que. De repente me tomo la mano izquierda y acercándola a su pecho dijo Un corazón es capaz de amar a dos, tres, o más corazones. Lo que es imposible es que un corazón comparta el amor de otro. Si un corazón es forzado a compartir. Los celos se apoderan de él. Llenándose de ira, la cual es enemiga de la razón. Ten cuidado, veo que la muerte ronda tu vida. El éxtasis y el placer son como flores olorosas en tu vida. Pero cuando menos lo esperes su olor se convertirá en veneno para ti y los que te rodean.


    Escucharlo me hacía temblar. Pareciera que alguien le hubiese contado mis locuras parisinas.


    —No me importa quien seas y tampoco me interesa seguir escuchando idioteces. Vine aquí a divertirme y eso es lo que hare. Si me disculpas.— le dije incitándolo a dejarme sola. No pretendía, dejar la mesa de bocados. Aunque trate durante el resto de la noche de no pensar en lo dicho por el enigmático hombre. Lo cierto era que había logrado perturbarme. Me sentía intranquila, así que busque a Kyra y le pedí llevarme a casa. Toda la noche tuve pesadillas. Maldita sea ese hombre me robo la poca calma que tenía en cuestión de segundos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPITULO 5


    EL CHAMAN


     


    A la mañana siguiente. Me di a la tarea de entretener mi mente en cosas más productivas como la pintura. Kyra y el demente chaman no iban arruinar mis días en Panamá. De niña pintaba cuadros y la verdad no era un Picasso pero quizá si hubiera pulido mis dotes artísticas mi vida sería otra. Pintar me alejaba de mi la tristeza, y el temor. Decidí hacer un cuadro especial. Deseaba pintar mi entorno, mi amada tierra. Quería que el calor de mi patria se reflejara en el lienzo. Tome mis utensilios y me dirigí hacia el parque distrital. Amaba la vista. El parque estaba lleno de árboles. Hacían que el lugar permaneciera fresco y agradable. Me senté en una de las bancas frente al lago. El ruido de los pajaritos comiendo las migajas y semillas que lanzaban los niños era estimulante. Rápidamente me sentí una con el entorno y el pincel  parecía cobrar vida. 


    —Eres una caja de sorpresas— escuche decir a una voz a mi espalda. Al voltear me lleve la gran sorpresa, era Naiban. Acaso me estaba siguiendo este hombre. Sentí deseos de gritar. Correr y dejar todo tirado. Lo más sensato que se me ocurrió fue no contestarle e ignorarlo. Él se acercó aún más hasta quedar a milímetros de mí. Podía sentir su respiración.


    —La cura a tu preocupación está en su causa— dijo suavemente en mi oído. Permanecí inmóvil sentía que una fuerza sobre natural invadía mi cuerpo. Quería tomar mis cosas e irme. Pero no podía ni siquiera moverme.


    —Muchas personas creen que el sexo es  un simple acto carnal. Creen que es puro instinto y lujuria. Se equivocan. Cuando dos cuerpos se unen. No solo entrelazan la carne sino que ambas almas se vuelven una. Las caricias y besos preparan tus preguntas, el éxtasis las responde. El orgasmo permite conocer lo oculto. Cuando   el fuego de la pasión estalla, tu alma danza junto a los espíritus. Y son estos espíritus los que te liberaran del abismo en el que ha caído.— dijo mirándome con sus cautivantes ojos tribales.


    Todo lo que decía me asustaba. Me apresure a recoger mis cosas y marcharme lo más rápido posible. Antes de que pudiera escapar me dio un  pequeño papel. Lo tome y sin abrirlo lo guarde  en mi gabardina. La verdad no sé porque no lo tire en ese momento pero algo me decía que el podía ayudarme.


    Al regresar a casa vi el auto de mi primo aparcado fuera. Que gran alegría sentí. Hacía mucho tiempo ya que no lo veía. Entre rápidamente. Pero el como siempre se precipitó sobre mi brindándome uno de sus muy conocidos abrazos de oso. De niños éramos muy unidos. Nos amábamos como hermanos. 


    —Me contaron que vives en Paris— dijo con un chistoso acento francés. 


    —No has cambiado nada. Siempre de bromista. Pues te contaron bien primo. Tengo ya un año de vivir en Paris.


    —No pareces muy alegre. Yo estuviera dando brincos en un pie— la verdad tenía razón. Se me notaba la infelicidad en el rostro. Jorge me conocía muy bien y sabía que algo no andaba bien. Nos sentamos bajo un frondoso árbol en el jardín. Allí empecé a contarle biográficamente gran parte de mi vida. Después de terminar el pobre estaba anonadado. Supuse que para él fue un golpe grande saber lo chiflada que estaba su prima del alma. 


    —_Ceinub, si me permites un consejo. No regreses a Paris. Nada bueno sacaras de todo esto. Te siento perdida. Has hecho de tu vida un completo kamasutra. Nunca lo creí de ti. No soy nadie para criticar. Pero si te diré, que debes cambiar tu vida. —dijo mirándome con cara de lastima.


    —Mira cabron, creí que al contarte me entenderías y me ayudarías a solucionar mi vida. No creí que te comportaras como si fueras un santo. Yo sé bien lo que eres y la cantidad de mujeres a las que has enamorado y embarazado para luego hacerte el vivo.—_conteste. Deseaba tanto agarrarlo a golpes. Después de la repelada que le di me dejo sola en el jardín y no volvió hablarme. Ni siquiera se despidió cuando se fue.


    Me sentía cansada de luchar contra todo y todos. En definitiva el tal Naiban tenía razón. Y si lo llamaba. Quizás él podría ayudarme a ordenar mi vida. No quería seguir atrapada entre dos amores. Decidí llamarlo. 


    —Has tomado la decisión correcta— dijo apenas contesto la llamada.


    —Perdón— dije con total sorpresa.


    —Tranquila Ceinub has tomado la decisión correcta. Ven a visitarme vivo en la Avenida La Paz, edificio Miramar apartamento 7. 


    Cerré la llamada y me encamine a la resolución de mis conflictos sexuales amorosos. Cuando llegué a la puerta del apartamento de aquel casi desconocido. Me recibió con un fuerte abrazo. No sé qué poder sobrenatural infringía en mí. Pero sentirlo rodear mi cuerpo me brindo la paz  que había perdido. Me tomo por la mano y nos adentramos a uno de los pasillos de la casa. Llegamos a una habitación que estaba al fondo. La puerta estaba tallada con diferentes símbolos e inscripciones. La puerta se abrió sin ser tocada. La habitación estaba iluminada solamente con velas. Podía observar innumerables objetos. A pesar de no ser una antropóloga era obvio que esos objetos tendrían varios siglos de antigüedad. Inmensas cortinas cubrían las ventanas. En las paredes podía observar diferentes tipos de armas. Una ballesta, espadas de todos los tamaños.


    —Eres alguien contradictorio. Infundes paz, pero tu casa está llena de instrumentos de muerte. ¿Quién eres en realidad?— pregunte  atemorizada.


    —Soy lo que vez,  lo que sientes,  y lo que buscas.— respondió acariciando mi rostro.


    Señalo hacia la cama. Me pidió quitarme lo que traía puesto y me dio una minúscula bata roja. No sabía que pensar. Me sentía como virgen en sacrificio inca. Mi cerebro pedía a gritos escapar, pero mi corazón sabía que debía quedarme hasta el final. 


    —Despeja tu mente de vacíos pensamientos. Ábrete a lo místico y sobrenatural— dijo mientras se untaba un aceite bastante oloroso en las manos, para luego frotarlo sobre mi frente.


    —Quiero que huelas esto—  me dio un pañuelo purpura impregnado en una sustancia totalmente desconocida para mí. Supuse era  algún tipo de alucinógeno. Ya que de inmediato me sentí relajada y  mi piel muy sensible. 


    Continúo con sus masajes. Esta vez se unto un aceite  con aroma agradable. Sus caricias eran suaves y firmes. Mientras masajeaba mi cuerpo tarareaba una suave melodía. Que subía mi libido a cada segundo. Se notaba era experto. Sabia donde tocar y la presión exacta que debía ejercer. Sus caricias poco a poco pasaron de ser inofensivas a estimulantes movimientos eróticos sobre todo mi ser. Empezó acariciar mi pecho, lentamente se acercaba a mis pezones. Allí se detuvo un largo rato. Los masajeaba suavemente. Le pedí se detuviera quise levantarme pero una ola de éxtasis recorría mi cuerpo. Me sentía sin fuerzas.


    Continúo con sus delicadas caricias. Bajo lentamente hacia mi centro de placer. Podía ver como se relamía los labios. Metió sus dedos dentro de mi vagina y mientras me acariciaba clavo sus ojos en los míos. 


    —¿Tienes claras tus preguntas?—


    —Necesito  liberarme, estoy atrapada en un triángulo de amor. Quiero amar solo a uno. Necesito escoger y no arrepentirme después. Ya no quiero sufrir más y tampoco provocar más sufrimientos—. Me costaba hablar sentir como halaba mi clítoris y su mirada penetrante me provocaban gemidos incontrolables.


    Naiban acerco su boca a la mía dándome un largo beso. Yo solo jadeaba de placer. Me sentía en las nubes. Era obvio que estaba drogada. Luego bajo hasta mis senos para engullirlos en su boca. La sensación era exquisita. Quise tocarlo pero el  aparte mis manos. Paso un tiempo devorando mis senos. Luego bajo hasta mi sexo y fue allí donde tuve una experiencia mágica. Naiban comenzó a chupar y lamer mi sexo. En  ese momento me desconecte de lo terrenal me vi en un lugar apacible. No escuchaba ruido alguno. No había nada, era como estar en una especie de limbo. Luego de unos segundos vi a Dimitri acercarse a mí. Su rostro reflejaba gran tristeza.


    —¿Ceinub rompes mi corazón cuando te alejas. Mi amor por ti no tiene fin. No quiero perderte. Prefiero morir antes. Dejemos todo atrás y escapa conmigo. Escapemos de la realidad. Que sea nuestro amor el que nos guie.


    —Mi cuerpo es tuyo desde que te conocí— interrumpió Marcela la cual apareció de la nada. Solo yo conozco lo que hay en tu interior. No te engañes. Enfrenta tu verdad. No reprimas lo que eres en realidad. Te amo más que a nada en el mundo y sé que tú me amas. Solo una flor conoce lo delicada de otra flor.


     Marcela y Dimitri desaparecen. Dando paso a imágenes del futuro. Fue como ver dos películas. En una mi vida junto a Marcela y en la otra junto a Dimitri. Sentí como mi cuerpo se estremecía bruscamente. Al despertar del trance en el que me encontraba, Naiban estaba sobre mí penetrándome con movimientos profundos y sumamente eróticos. Rápidamente volví a gemir. A cada estocada del enigmático chaman mi cuerpo se retorcía de placer. Mientras me penetraba con fuerza. Tomaba mis pezones en su boca. Podía escuchar los latidos de su corazón. Luego me dio un suave beso lo que me provoco un estrepitoso orgasmo. Por segunda vez caí en un profundo sueño. Al despertar mi anfitrión se encontraba arrodillado frente a un pequeño altar. No pude reconocer la figura objeto de su adoración. Pero si pude percatarme que tenía la forma de una mujer. Como pude me incorpore. Estaba algo mareada, y débil. 


    —Tengo que irme— dije. No quiero que mis padres se preocupen. Naiban se incorporó y me dio a beber una especie de brebaje.


    —Toma esto. Necesitas purificar tu alma y recobrar fuerzas— dijo obligándome a beber la amarga poción.


     Inmediatamente después del primer sorbo un profundo sueño se apodero de mí nuevamente. En él me encontraba sentada frente al mar. Mi mente está libre de pensamientos. Lo único que la ocupaba era aquella imagen serena y pacífica. De momento note como dos figuras amorfas hechas de agua salían del mar y se dirigían a mí. Cada una me entrego una pequeña esfera de cristal. Una esfera era de un azul intenso y brillaba más que el sol. La otra era de fuego, pensé que iba a quemarme pero no lo hizo aunque podía sentir el inmenso calor que irradiaba no me provocaba ningún daño. Los dos seres de agua se comunicaban telepáticamente. El de la esfera de fuego dijo que la misma representaba la vida que estaba llevando. Está rodeada de fuego. Aunque  todavía no quemara mi piel, estaba destrozando mi alma y pronto la dejaría en cenizas. El otro mensajero dijo que la esfera azul representaba el camino de la verdad, paz y el amor. Dijo que para encontrarlo debía seguir lo que mi alma indicaba y no lo que mi mente deseaba.  Mientras escuchaba a los dos visitantes sostenía cada una de las esferas. Las miraba fijamente esperando descubrir algo más. Algo que me indicara lo correcto. Después de unos momentos todo se aclaró ante mí. Pude ver claramente dentro de cada esfera la esencia de mis dos amores. En la esfera de fuego estaba Marcela y en la azul Dimitri. 


    —¿Debo elegir a Dimitri?— es eso lo que vinieron a decir. Les pregunte 


    —Elige lo que tu alma siente. No lo que tu cuerpo desea.— respondieron. Me sentí  frustrada porque esperaba escuchar algo diferente. Y solo repetían lo mismo. Cuando me disponía a cuestionarlos una vez más. Fui arrancada bruscamente del sueño en el que me encontraba.


    Tal fue mi sorpresa al despertarme en mi habitación. ¿Cómo carajos llegue a mi casa?  Me asustaba pensar que el Chaman me habría dejado tirada en algún lugar y que mis padres me encontraron quien sabe en qué condiciones.


    —Ceinub cariño es hora de comer— escuche la voz de mi madre que gritaba desde la cocina. Me levante algo turulata. Lave mi cara y me dirigí a la cocina. Cuando me senté a la mesa mi madre me pregunto si quería café o té. Por lo visto nada había pasado. Pero necesitaba saber cómo había regresado a casa. 


    —¿Quién era el hombre de anoche?— pregunto mi madre. No pude conocerlo. Lo invitamos a pasar y salió a toda prisa. Anoche te lo pregunte y lo único que dijiste era que estabas muerta de sueño que hablaríamos hoy. ¡Mierda! Ya  se Naiban me trajo a casa. Ese hombre poseía  grandes cualidades escapistas. 


    —No seas curiosa madre— le conteste en un tono jocoso. Pero a ella no le hizo gracia, así que le invente que era un excompañero de universidad. Que nos habíamos reunido para hablar y me había hecho el favor de llevarme a casa ya que me sentía indispuesta. Por suerte pareció conformarse con mi respuesta y rápidamente cambio el tema. Me sentía aliviada de no haber hecho algún tipo de espectáculo frente a mis padres.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  
  CAPITULO 6


    LA DESICIÓN
  
  
  
  
  

     


    Decidí regresar a Paris. Mi  encuentro con aquel hombre había aclarado mis dudas. Y estaba dispuesta a defender lo que realmente amaba y deseaba en mi vida.  Aunque con Marcela pasaba momentos agradables, mi corazón le pertenecía a Dimitri. Sabía que no le iba a gustar mi decisión y como esperaba uno que otro berrinche preferí conversar sin espectadores. Así que la invite a cenar  en mi casa. La pobre se emocionó ya que jamás la había invitado a comer algo preparado por mí. En el fondo sentía pena por ella. No podía negar que me amaba sinceramente. Dedique la tarde a preparar algo especial, quería que por lo menos nuestra última cena fuera deliciosa.


    Marcela llego más hermosa que nunca. Había cambiado el color de su cabello y el olor de su perfume. No podía negar que verla me hacía estremecer. Ella posee una mirada fuerte y dominante. 


    —Cocinas fantástico amor. Ojala me invitaras más seguido.— dijo tomando mi mano para besarla. 


    —Gracias— trate de ser lo más fría posible con ella. No sabía cómo empezar  mi discurso.


    —¿Qué te sucede?— te noto callada. Te sientes mal. O ya se quieres que te relaje. Dijo levantándose para darme un beso. El cual obviamente fue rechazado.


    —Marcela, lo nuestro llego hasta aquí— dije de forma enérgica mirándola a los ojos. Como tenía previsto. Se abalanzó sobre mí llorando. 


    —No puedes hacerme esto, sabes muy bien que me amas. Sé que para ti es difícil aceptar tu realidad. Quizá sientes que es más fácil seguir lo que te impone la sociedad. Ceinub no te dejes llevar por el que dirán. 


    —Jamás me ha importado el qué dirán. Amo a Dimitri y deseo pasar la  vida con él. Le dije


    —Eres una mentirosa Ceinub. No amas a Dimitri. Dime desde cuando sientes tal amor. Si  solo hace un mes  te revolcabas conmigo. ¿Él lo sabe?


    Dimitri sabe qué hace poco estabas jadeando mientras te daba placer con mi boca. Él  sabe cómo te aferras a mi cuando alcanzas el orgasmo.  ¡Dímelo! 


    —Lo mío contigo fue solo sexo. Una maldita locura. Nunca dije que te amaba, ni mucho menos que lo nuestro tuviera futuro. Si de verdad me amas te pediré me dejes en paz. Respeta mi decisión. Dimitri es la persona que escogí a la que amo y no podrás cambiar eso.


    —Caro que si podre. Siempre se puede— respondió en un tono amenazante. Luego me dio una tremenda bofetada y se marchó, dejándome los cinco dedos marcados en el rostro.


    Los días pasaron y el trabajo en la oficina era cada vez más pesado. La expansión de la empresa a otros países incremento no solo el salario también las obligaciones. Dimitri luego de comunicarle la decisión tomada,  me pidió matrimonio Fue una ceremonia sencilla sin mucha pompa. La verdad no quería recibir amargas sorpresas por parte de Marcela. 


    La empresa estaba próxima a celebrar su aniversario. Era la fiesta más esperada del año por todos los colaboradores, accionistas y socios. Como  era de esperarse mi jefecita me encomendó la titánica labor de coordinar todo lo referente al evento. Dimitri viajaba mucho. Prácticamente no compartíamos. Marcela lograba separarnos. 


    La noche antes del evento mi amado regreso de su viaje a Japón, uno de los cientos que Marcela le encomendaba. La felicidad de tenerlo cerca imperaba en mí ser. Lo deseaba tanto. Ya estaba cansada de los mensajes pornográficos y las video llamadas. Necesitaba sentir su carne y aliviar la mía. Mientras cenábamos las miradas incitantes se movían en ambas direcciones. Teníamos una especie de cortejo. Solo esperábamos el momento de estallar. Dimitri al terminar su liviano bocadillo dio  halon al mantel sobre la mesa tirando todo al piso. Me excitaba sobremanera ver su actitud sensualmente violenta. Me tomo por la cintura y me acomodo sobre la mesa. Cuanto extrañaba sus besos y caricias. Moría por sus manos y toscos dedos dentro de mí. Mientras recibía todo el amor que él era capaz de darme el timbre de la puerta sonó. Decidimos ignorarlo, pero fue imposible. Sonó una y otra vez. No quedó más remedio que ver quien era. Cuando me asome por la mirilla. Me lleve la fastidiosa sorpresa. Era Marcela.


    —Buenas Noches— espero no interrumpir nada. He venido para hacerte entrar en razón.—


    —¿Qué estás diciendo?— pregunto Dimitri visiblemente molesto.


    —Disculpa hablo con Ceinub, no contigo. Dijo acercándose a mí.


    —Ceinub, sabes que desde que fuiste forzada a dejarme, no he tenido paz. Pienso en ti día y noche. Te pido una vez más que recapacites y detengas esta mentira que has construido al lado de este idiota. Podrás engañar a todos pero no a mí. Mi amor por ti es tan grande que si tú me lo pides te ayudare a deshacerte de él. Solo tienes que decirlo. Ven conmigo comencemos otra vez. Tengo empresas en varios países. Elige tú donde quieres recomenzar. 


    —Que diablos te sucede. Sal de mi casa en este instante. No me obligues a sacarte a patadas— grito Dimitri encolerizado. Yo no sabía que decirle. Me dolía mucho verla sufrir. Ella había sido alguien muy especial conmigo y no merecía mi trato. 


    Cuando pensé estaba por irse saco de su bolso una pequeña pistola y apunto a Dimitri. El pánico se apodero de mí. Dimitri estallo en odio y comenzó a gritarle toda clase de improperios a Marcela la cual se estaba  visiblemente perturbada.


    —Solo pídelo mi amor— susurraba Marcela una y otra vez. Entonces Dimitri aprovecho un descuido y se abalanzo sobre ella para quitarle el arma. Mientras forcejeaban se escaparon tres tiros. Vi como Dimitri se desplomaba cubierto de sangre y Marcela gritaba que huyera con ella. 


    Trate de sostener el cuerpo moribundo de mi amado mientras gritaba por ayuda. Afortunadamente el encargado de mantenimiento escucho y vino en nuestro auxilio. Llamo a la línea de emergencias. Mientras tanto yo apretaba la herida que tenía Dimitri cerca del corazón. El miedo me invadía, no quería perderlo. Marcela por su parte permanecía sentada con el arma en sus manos. Estaba inmóvil, se veía muy trastornada. Cuando llego el equipo de emergencias también llegaron las unidades policiales. Se llevaron a Marcela detenida por intento de homicidio.


    Los días siguientes fueron un calvario para mí. Debí que dar infinidades de declaraciones. Quede ante los ojos de toda la comisaria como una arrecha que era capaz de cogerme hasta un árbol. Mis días transcurrieron entre la comandancia y el hospital. Mi amado Dimitri estuvo al borde de la muerte varias veces. Lo peor era que no me atrevía si quiera a rezar. Mi vida no era exactamente ejemplo de pureza. Llegue a pensar que si pedía a Dios por Dimitri capaz y moría de castigo.


    El fiscal gano el caso y Marcela obtuvo una pena de treinta años de prisión. Me sentía tan aliviada. Dimitri tardo más de un mes en recuperarse. Inmediatamente salió del hospital disolvió la sociedad con Marcela. Y nos fuimos a vivir a Rusia. Por fin la suerte estaba de mi lado. Los momentos locos y amargos habían quedado en el pasado. Empecé a trabajar en una de las empresas de mi esposo. Él quería que me empapara de todo lo referente a sus empresas. Mi amor por él había llegado al punto de ser infinito. Entre el trabajo, el amor y mis padres a los cuales la fortuna también les acariciaba, ya que les mandaba mensualmente dinero. No quería que siguieran pasando necesidades.


    En una fría madrugada me desperté sintiendo un gran malestar. La cabeza me daba vueltas.


    —Amor me siento mareada— le dije a Dimitri empujándolo suavemente para que despertara. Me sentía tan mal. Pensé era problemas con mi hígado, ya que sufro de hígado graso.


    Me levante tambaleante. Camine hacia el baño y sin darme tiempo abrir la tapa del inodoro, termine de vaciar ya mi lleno de aire estómago. Tenía un par de días de inapetencia. Y sufrir nauseas, algo típico en personas con mi problema. Dimitri corrió hacia el baño cuando escuchó mis arcadas.


    —Vamos al médico cielo— dijo mirándome seriamente.


    —Estas embarazada felicidades— dijo el doctor después de leer el resultado de los exámenes de sangre mandados por el apenas pise la clínica. Después de oír semejante notición, mire a Dimitri al que solo le faltaba saltar como niño después de recibir un juguete. Estábamos muy felices. Esa noche celebramos teniendo sexo sin descanso. Dimitri decía que debíamos hacerle bien la oreja al bebe. Por lo tanto debíamos tener sexo más seguido de lo normal. Este hombre inventaba cada cosa.


    Los días pasaron y mi pancita iba creciendo poco a poco. Hasta llegar al punto que ciertas tareas y labores se me hacían difíciles o incomodas. Ya no podía ir a la oficina todos los días. Y mucho menos permanecer sentada en las aburridas reuniones de las empresas de mi esposo. Así que decidí contratar a una asistente personal. Llame a una agencia de empleos. Pedí que la asistente no fuese muy agraciada, solo inteligente. Al menos que estuviera loca metería en mi casa una mujer hermosa. Al día siguiente de mi petición, la agencia mando a una chica. Por lo visto exageraron en lo fea. Pero igual me pareció correcta para el puesto. Mi nueva asistente era muy diligente. Cumplía con todas sus obligaciones a cabalidad. Esto me permitía tener más tiempo con Dimitri, el cual disfrutaba frotando mi pancita y conversando con su futuro heredero. Aunque últimamente estaba algo indispuesto. Al parecer estaba descuidando las comidas y su gastritis volvía para fastidiar su existencia. Lo lleve un par de veces de urgencias, ya que los dolores se estaban agravando. Dorothy me recomendó un té, natural el cual dice que le ayudaría con su problema. Definitivamente cualquier ayuda era buena. 


    Dimitri empeoraba con los días. Estaba pálido y débil. El dolor en su vientre lo termino postrando en una cama. Mi pobre amado tuvo que ser internado en el hospital. Necesitaba ser monitoreado día y noche. Estaba con un pie en la tumba y el otro al borde. 


    —Vete a casa cielo. No es bueno para ti ni para él bebe que permanezcas demasiado tiempo aquí— dijo Dimitri tratando de convencerme para que fuera a descansar.


    —Tengo miedo de irme, no puedo dejarte solo. No sé qué hare si algo te sucede.—


    —Tranquila no moriré aún. No pretendo perderme una vida al lado tuyo y de nuestro hijo. Te amo, mientras tu vivas yo viviré— añadió halando mi cuerpo hacia él. Necesitaba tanto sus cálidos besos. Decidí obedecerle y me retire a casa. Lo cierto era que mi espalda estaba matándome.


    Durante la madruga suena el teléfono. Me apresure a contestar, era del hospital. Debía acudir de inmediato.


     Cuando llegue al hospital los médicos dijeron que Dimitri estaba a punto de caer  en coma y su única esperanza era un tratamiento especializado que solo es ofrecido en Houston. Sin pensarlo dos veces hice los trámites necesarios para su traslado. Ya en los Estados Unidos Dimitri fue sometido a una serie de exámenes de sangre, ya que los doctores sospechaban que la enfermedad de Dimitri no era exactamente gastritis. Después de una semana fui llamada al hospital. 


    —Sra. Serkin  Su esposo fue sometido al exámenes exhaustivos. Los resultados nos dejaron perturbados y debimos dar aviso de inmediato a las autoridades. Dijo el jefe del equipo médico.


    —Su esposo a estado siendo envenenado con  xrt en un veneno hecho por la mezcla de varias plantas la mayoría provienen de la India. 


    —Le pregunto señora recuerda cuando su marido empezó a enfermar.— indago el médico. Detestaba la forma acusadora como me miraba.


    —Cuando yo tenía alrededor de cuatro meses de embarazo sino me equivoco. Conteste


    El jefe policial intervino.


    Dígame señora, conoce de alguien que deseara matar a su esposo. Ha estado su esposo expuesto a alimentos, preparados por personas ajenas a su casa. ¿Desconfía usted de alguien?


    Cuando estaba a punto de contestar a la marea de preguntas, Dorothy entro a la sala. Le había pedido me acompañara para conocer los resultados de la dichosa enfermedad. En el momento que la vi supe que ella tenía algo que ver. Recordé el dichoso té que supuestamente le ayudaría con sus problemas estomacales.


    —Dorothy, podrías explicarme cual era el té que le preparabas a Dimitri para mejorar sus enfermedad. Cuando  le pregunte  ella se puso de todos los colores. No pudo disimular el nerviosismo, al punto de empezar a sudar descontroladamente. 


    —El té era de anís y albahaca señora.— dijo.  Obviamente  su respuesta no convenció a nadie y fue detenida en el acto como principal sospechosa del envenenamiento. Lo bueno de todo era que los doctores ya sabían lo que tenía y le darían el tratamiento adecuado. 


    Al regresar a casa. Mi enojo era tal que fui directamente a la recamara de Dorothy. Tenía que saber quién era ella y el porqué de sus acciones. Pensé quizás era alguna ex que no aceptaba el no tenerlo. O algún romance mal llevado.  Revise todos los papeles que tenía sobre su escritorio, su ropa, pero nada era fuera de lo normal. Cuando estaba punto de salir note que uno de los cuadros estaba  algo levantado. Al tocarlo callo un sobre. Tremenda sorpresa me lleve cuando al abrirlo leí que eran papeles de varias cirugías estéticas, realizadas a Marcela Ibáñez.


    La impresión recibida fue tan fuerte que me produjo fuertes contracciones. Camine como pude para llamar a las otras empleadas, las cuales me llevaron al hospital. Camino a la clínica perdí el conocimiento. Cuando desperté estaba sin panza. Lo primero que hice fue preguntarle por mi hijo a la enfermera que revisaba mis signos vitales. Me dijo que la cesárea había sido un éxito y que pronto vería a mi bebe. También le pedí llamar a la policía necesitaba informarles lo que sabía de Dorothy. Al día siguiente el comandante me informo que Marcela no había cumplido la condena anterior por intento de homicidio, logro comprar a un juez corrupto el cual cambio los años de prisión por una fianza. Y que nuevamente había logrado comprar al fiscal logrando ser liberada por falta de pruebas contundentes. La decepción  se apodero de mí, ya que no sabía cómo algo así podía suceder. El comandante me aconsejo que contratara seguridad especial. Hice lo que el oficial me recomendó y contrate guardaespaldas para Dimitri y para mi hijo. 


    Dimitri se recuperó completamente y pudo dejar el hospital tras dos meses de fuertes terapias para limpiar sus órganos. Me una vez más era feliz  de tener a mi familia completa. Aunque la psicótica de Marcela no dejaba de perseguirme. Prácticamente no podía salir de la casa. A donde fuera ella estaba. Llamaba en altas horas de la noche. Llegue al punto de desconectar los teléfonos fijos, ya que de alguna manera ella averiguaba los números. 


    —Amor marchémonos lejos de aquí— le roge a Dimitri después del mensaje recibido en mi celular de parte de Marcela. Sentía que ella tenía aliados bajo mi propio techo.


    —No temas cariño. Estoy para protegerte. Aunque me cueste la vida.— dijo


    —Ese es el problema. Le conteste llorando. Marcela a mí sería incapaz de matarme ya que oportunidades ha tenido.  Es a ti a quien quiere ver muerto. No puedo vivir sin ti. Quiero que mi hijo crezca al lado de su padre. Por favor comencemos una nueva vida en otro lugar. 


    —Ven aquí— dijo apretando mi cintura con fuerza. Supe de inmediato que el antiguo Dimitri estaba de vuelta. Con el mismo fuego de siempre. Nuestros  cuerpos se atraían como imanes. Pronto mis labios encontraron refugio en los suyos y la calma regreso trayendo consigo la pasión y lujuria que tanto amaba de él. 


    —Quieres hacer algo diferente— pregunto lanzándome su típica mirada perversa. Asentí dispuesta a cumplir todos sus deseos.


    Me llevo hasta el balcón del pent-house donde vivíamos. Se detuvo detrás de mí apretándome contra el borde del balcón. En ese momento supe qué clase de morbosa fantasía era la que rondaba su cabeza. 


    Empezó a besar y lamer  mi cuello. Al mismo tiempo que sus manos se movían apasionadamente sobre mi cuerpo. Me sentía apenada. Lo más probable es que alguien estuviera disfrutando la escena. A Dimitri no le importaba y continuaba sus deliciosas caricias. Voltee levemente la cabeza, porque necesitaba sus besos. El continuaba acariciando dulcemente mis senos. Deteniéndose sobre mis pezones con los cuales jugueteaba dándoles movimientos circulares. Empecé a jadear sin control. Sus manos pronto se dirigieron a mi centro de placer el cual las llamaba a gritos. Poso  sus dedos en mi ardiente clítoris. Oh cuanto placer sentía. Mis gemidos se hacían cada vez más intensos. Movía mi hinchada torrecita de un lado a otro una y otra vez. Una y otra vez. De repente sus movimientos cesaron y sin pedir permiso me despojo del mini vestido que llevaba. Me sentía expuesta y a la vez muy excitada. Solo me cubría una pequeña panti la cual no representaba obstáculo alguno. 


    —Ojala Marcela nos esté viendo. Así sabrá que nada de lo que haga podrá extinguir la pasión que nos une.— dijo Dimitri. Entonces  se arrodillo detrás de mí. En ese instante empezó mi placentero calvario. Comenzó a lamer y chupar mi apretado culo. Solo la sabía como mover su lengua en el lugar exacto. El chupaba yo jadeaba. El lamia yo gemía de placer. No podía contenerme. Comencé a gemir tan fuerte que sin duda alguien observaba. Pensar en eso aumentaba mil veces más mi lujuria. Dimitri me volteo para tener acceso a mi húmedo sexo. Suavemente el succiono y lamio cada parte de él. El ruido que hacia al chupar mi vagina era alucinante. Sus ojos azul intenso dominaban mis pensamientos. Cuanto disfrute. Cuanto placer. Mi clítoris estaba completamente hinchado y gustoso de tanta atención. Sentí deseos de devolverle el favor así que baje sus pantalones. Aleluya mi delicioso y grueso amigo golpeaba mi rostro alegre de verme. Sin preámbulos lo metí en mi boca. Necesitaba sentir su varonil sabor. Devore frenéticamente su verga. Cuan deliciosa era. Sostenerla en mis manos me parecía un privilegio. 


    —Te voy a dar la pajeada de tu vida papi—


    Al escucharme Dimitri apretó mi cabeza contra su pene, en señal de aprobación. Comencé a mover ambas manos  rítmicamente sobre su cavernoso amiguito. No paso mucho tiempo para que mi hombre empezara a jadear pidiendo más. Continúe mis sobadas con una sola mano. Hacia dentro hacia fuera. En cada movimiento terminaba con una suave pero intensa chupada de su voluptuoso glande. A cada segundo intensificaba más y más mis mamadas. Me sentía en el paraíso. Chupaba y chupaba los quejidos de Dimitri eran mi aliciente. 


    —Córrete en mi boca—_


    —Lléname de ti— le decía mirando fijamente sus cautivantes ojos.


    Entonces Dimitri apretó aún más fuerte mi cabeza contra su rico miembro. Dejando salir un gran chorro de placer que lleno toda mi boca. 


    —Quiero que tragues todo mi preciosa— dijo con voz entrecortada. Obedientemente así lo hice. No deje escapar ni una sola gota de su ser. 


    Me incorpore satisfecha de haber cumplido mi excitante labor. Nos dirigimos al lujoso yacusi que estaba en la mitad de la recamara. Dimitri regulo la temperatura y entramos en él. La sensación del agua tibia recorriendo nuestros cuerpos era muy placentera y relajante. Dedicamos unos minutos a mirarnos en completo silencio. La compenetración entre mi amado y yo era única. Desde que lo conocí supe era mi alma gemela y otra mitad. 


    —_¿Irías conmigo al fin del mundo?—_ pregunto mirándome con gran dulzura. 


    —_Si—_ conteste sin demora.


    —Los negocios de mi familia en Inglaterra están expandiéndose y debo prestarles especial atención. Es  necesario que viajemos. Tú y él bebe estarán  seguros allá. — escucharlo me llenaba de alegría. Huir de Marcela era lo que más deseaba.


    —Partiremos en dos semanas. Debo terminar unas negociaciones y luego nos marcharemos.—


    —Lo que tú digas amor— me acerque para abrazarlo. 


    —Como quisiera que el tiempo se detuviera. Ojala pudiera fundirme contigo y así nunca separarnos.—


    —Amo que seas tan cursi— dijo Dimitri riendo  y  besando mi frente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  
  
  
  CAPITULO 7


    LA ÚLTIMA BATALLA
  
  
  

    


    —Dimitri debes firmar los papeles de nuestra fusión a la transnacional  HEOS. Mañana tendremos reunión con su presidente para ultimar detalles.— Dije entregándole una serie de documentos. Han pasado tres años desde que nos mudamos a Inglaterra. La vida en este frio país es tranquila y los negocios de Dimitri cada día son más fructíferos. Marcela se convirtió en un mal recuerdo. No sé nada de ella desde que dejamos Rusia. 


    —Sucede algo Ceinub— pregunto Dimitri al verme mirando hacia el horizonte.


    —Nada amor. Solo pensaba lo felices que hemos sido desde que vivimos aquí—


    —Mi sensible mujercita, te amo con mi alma— dijo lanzándome un tierno beso desde su escritorio.


    Trabajaba con mi amado un par de horas al día. No me gustaba estar lejos de mi pequeño Sergei. A él le fascinaba que cada día a mi regreso del trabajo jugara con él a los astronautas. Me las ingeniaba para crear expediciones y búsquedas del tesoro. Era fascinante ver su rostro lleno de emoción y expectativa mientras unía las pistas y trataba de entender el mapa inventado para la ocasión.


    —Como están mis Piratas espaciales— así nos llamaba Dimitri. Siempre que podía salía más temprano de la oficina. Disfrutaba pasar tiempo de calidad en familia y jugar con su hijo. La conexión entre ellos era única. Para Sergei no había mejor narrador de cuentos que su papá. 


    —Amor mañana inaugura el nuevo parque de diversiones aquí en la capital. Y Sergei está muy entusiasmado. Dicen que tienen un área  con diferentes atracciones solo para niños pequeños. ¿Qué te parece si vamos todos?


    —Ceinub sabes que los parque me producen escalofríos.— dijo tapando su rostro en señal de broma.


    Sergei apretó el rostro de su padre contra su pecho mientras le rogaba ir al nuevo parque. Como era de esperarse no pudo resistirse al pequeño encantador. 


    Decidimos partir en horas de la mañana. Dimitri no quería exponer a pequeño a una cantidad exagerada de personas, que posiblemente asistirán al novedoso lugar de la ciudad. Llegamos a eso de las nueve y para sorpresa nuestra ya estaba comenzando a llenarse. El área de niños fue exactamente lo prometido antes de entrar nos colocaban lentes de visión 3D. El pabellón infantil estaba  lleno de figuras realistas de dinosaurios, cómicas, animales de todo tipo. Tenían un simulador espacial. Entramos en una cabina de realidad virtual. Donde recreaba la luna y todo el universo. A medida caminábamos podíamos observar las estrellas fugaces, satélites y enormes naves espaciales. Sergei no paraba de sonreír hasta el mismo Dimitri no podía disimular su asombro. 


    Solo el hambre los hizo detenerse. Dentro del parque había innumerables restaurantes. Entramos en uno que es todo un Acuario. Cada una de las paredes era de vidrio. La vista era majestuosa. Diferentes especies de peces y criaturas  marinas nadaban por todos lados. Miranda la niñera de Sergei lo llevo a mirar de cerca, mientras esperábamos por la comida. 


    —Señora Ceinub— gritaba Miranda mientras corría hacia nosotros llorando descontrolada después de que  solo    pasaron  unos minutos. 


    —Por Dios que sucedió. ¿Dónde está Sergei?—


    —Me lo robaron, Señora unos hombres se acercaron y me apuntaron con un arma. También apuntaron a Sergei dijeron que si gritaba lo matarían allí mismo. Dimitri tomo su teléfono y llamo de inmediato a la policía. Yo no paraba de llorar. El sufrimiento de no tener a mi hijo era inmenso. Empecé halarme los cabellos del dolor y la impotencia. Dimitri tuvo que llamar al médico para que me sedasen. Temían que me hiciera más daño. Pronto mi casa se volvió un centro policiaco. Los reporteros no dejaban de acosarnos. Dimitri era uno de los hombres más importantes y poderosos del país. No faltó quien especulara que la mafia estaba detrás de todo. Nos hicieron miles de preguntas sobre quien podría tener a nuestro hijo. Lo que más nos asustaba es que había pasado ya una semana y nadie llamaba por rescate o daba razón de mi hijo. 


    Dimitri y yo rápidamente pasamos de ser personas fuertes y saludables a fantasmas que lo único  que nos mantenía vivos era encontrar a Sergei. Los días pasaron y la agonía se acrecentaba. El sufrimiento hizo efecto entre Dimitri y yo. Casi no conversábamos. Yo me la pasaba llorando por los rincones, mientras que Dimitri se encerraba en el cuarto de estudio. 


    Suena el teléfono.


    Cada vez que alguien llamaba a nuestra casa o celulares se despliega un sofisticado operativo de rastreo. Esta vez era mi turno de contestar. 


    —Aló— dije con la esperanza que fueran los secuestradores pidiendo dinero a cambio.


    —¿Cómo estas mi amor? No quiero que te preocupes nuestro hijo esta donde debe. Solo esperamos por ti.—


    —Maldita hija de perra, devuélveme a mi hijo o te juro— me interrumpió el llanto de mi hijo.


    —¿Te juro que? Acaso me vas a matar. No seas tontita. Solo tienes que venir— Marcela había llegado a la total locura.


    —Piénsalo— dijo colgando el teléfono.


    —Pudieron rastrearla— pregunto Dimitri. 


    —Al parecer es astuta y sabe cuánto hablar sin ser rastreada. Lo más probable es que vuelva a llamar. Señora Serkin creo que debe contarme algunas cosas. Dijo el comandante encargado. Me sentí tan apenada. Una vez más mi pasado me atormentaba. Pase largas horas contestando una y miles de preguntas. Nunca quise exponer nuestras vidas así. Sentía que manchaba el nombre de Dimitri. 


    —Perdóname, por arruinar tu vida— dije entre sollozos mientras Dimitri miraba el noticiario en nuestra recamara. 


    —No pidas perdón. Cuando me case contigo lo hice sabiendo lo que eras. Me mostré ante ti tal y como soy sin mascaras. No soy perfecto y estoy lejos de serlo. Tú  eres la mujer que elegí, para compartir mi vida. Eres la madre de mi hijo. Ustedes dos son mi razón de ser.—


     Sus palabras me devolvieron un poco el aliento. Después de Sergei él era mi más grande amor. Esa noche trate de conciliar el sueño pero fue imposible. Mientras luchaba por dormir un poco, recibí una llamada en mi celular durante la madrugada. Dimitri estaba profundamente dormido gracias a la cantidad de calmantes que debía consumir así que no escucho sonar mi móvil.


    —Sabes que la que quiero es a ti, el hijo de ese idiota no me interesa.  Así que hagamos un intercambio precioso. Ve a la esquina del boulevard Dager. Allí mis hombres pasaran por ti. Luego dejaran a tu hijo donde lo encontraron. Aceptas?— dijo Marcela con su típica voz melodiosa


    —Por mi hijo doy mi vida entera— respondí. No sabía si después de caer en manos de Marcela volvería a ver a  mi hijo o a Dimitri, lo único que me importaba era la seguridad de ambos. Un cruel destino insistía en imponer su voluntad. Quizás debí elegirla en un principio, nada de esto hubiese sucedido. Nada podía hacer, solo asumir mi responsabilidad.


    Hice lo que me pidió la desequilibrada. Asistí temprano a la cita en el boulevard. Lo hice sin decirle nada a nadie. Tenía que jugarme esa carta. No pretendía arriesgar la vida de mi hijo por temor. Luego de unos minutos de espera una enorme camioneta negra se detuvo frente a mí y dos corpulentos hombres me ayudaron abordar. Me   despojaron de la cartera y la tiraron por la ventana del auto. Luego vendaron mis ojos. El trayecto me pareció eterno. No si era un lugar muy alejado donde se encontraba Marcela o simplemente daban vueltas para engañarme. Al cabo de lo que pienso fue más de media hora llegamos. L